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La Codésaparición: ¿Locura o Estupidez?
en pág. 8 si artículo da I. Prieto

Factores que Determinan el Auge 
de la Delincuencia Infanto - Juvenil
La Delincuencia *

en el Ambiente <

£L título puede parecer desorbitado. Puede creerse exa­
geración literaria de una posición de crítica impla­

cable contra el medio social que da de sí frutos de delin­
cuencia infanto - juvenil, y de la otra, tan atroces y abo­
minables como los que llenan diariamente las páginas 
de nuestros cotidianos.

Pero, a poco que se medite, debe arribarse a la con­
clusión de que en nuestro país se ha llegado a una etapa 
del desarrollo y difusión de la criminalidad en que ésta 
misma de los menores que tan honda preocupación pú­
blica suscita, no es sino uno de los capítulos (sin duda 
el más inquietante, por tratarse de menores) de la actual 
biografía patológica del conglomerado nacional.

Son tantas, en efecto, y tan significativas las mani­
festaciones de degeneración del sentido moral y del flo­
recimiento morboso de los instintos o desviaciones cri­
minales, que registran las crónicas —a cuyo margen que­
da todavía infinidad de cosas ignoradas o apenas tras­
cendidas-— que es Anticientífico encarar cualquiera de 
esas manifestaciones o grupos de ella, como un fenóme­
no aislado. No es lógico reducir a las motivaciones inme­
diatas o directas y a las perniciosas influencias últimas 
y cercanas, su etiología, el estudio de sus causas.

La verdad es que las sociedades son culpables de 
sus criminales. Y nos atreveríamos a añadir que es, en 
verdad, en el rostro del crimen donde se descubren los 
rasgos delatores más entrañados de la fisonomía moral 
de una sociedad.

No vamos a repetir aquello que todos los socialistas 
pensamos: que las más hondas raíces del mal residen 
en los defectos de una organización social cuya base 
económica la predispone para ser asiento de impulsos 
de egoísmo feroz, fuente de pasiones homicidas, emporio 
de tentaciones funestas y selva, en una palabra, de fie­
ras humanas.

La cruda explotación del hombre, la sombría mise­
ria, las inicuas desigualdades sociales en que se desha­
cen desde los lazos naturales de la familia hasta los más 
elementales de la solidaridad colectiva, son factores de 
degeneración espiritual y psíquica inherentes a un sis- ¡ 
lema de producción y de cambio cual sólo fuerzas 
populares dispuestas a reducir y contrarrestar, hasta abo­
liría, la vigencia de esos factores fundamentales, pueden 
librar la verdadera batalla del bien contra el mal.

Hay en todos los países capitalistas formas de delin­
cuencia que, si bien encuentran en ellos ambiente propicio 
para su desarrollo, caldos de cultivo para su virulencia, 
son extirpables. Lo son aun antes de llegarse a las trans­
formaciones de estructura, que conducen a concluir con 
la explotación humana, la miseria, la ignorancia, los vi­
cios engendrados por el ocio y las diferencias sociales,

Y, por otra parte, suprimidas estas causas, queda aún 
el gran misterio de la naturaleza humana, con sus reac­
ciones incoercibles y a menudo inexplicables. Y queda­
rían, además, vicios, explotados y fomentados, eso sí, en 
el régimen capitalista, pero no del todo excluidos, sin 
duda, en una sociedad socialista.

Con criterio realista coloquémonos ante el fenómeno 
sociológico de la delincuencia en sus innumerables expre­
siones, y no dejemos de comprender que estamos en nues­
tro medio padeciendo la criminalidad infanto - juvenil que 
nuestro medio se merece. Lo cual quiere decir qué, si 
bien es necesario y urgente atacar ese mal de modo di­
recto, con los más apropiados recursos y los más cien­
tíficos criterios —identificados con las más amplias y 
modernas concepciones de la cura y reeducación de los 
menores desamparados, “incorregibles” o anormales con­
fiados al Estado-— no debemos olvidarnos del cuadro ge­
neral de la educación moral y de las costumbres morales 
de nuestro pueblo en que ese problema se halla inserto.

Pero de ese aspecto de la cuestión hablamos en otra 
parte.

Los lectores que se interesen por seguir todo el desa­
rrollo de nuestro pensamiento encontrarán, en esta mis­
ma página, bajo el título “Por qué tenemos delincuencia 
infantil”, la terminación y conclusiones de nuestra sin­
tética consideración de uno de los grandes temas nacio­
nales del día.
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Un Desgarramiento en el Laborismo

“Gaffe” Parlamentaria
(JNA diputada y un senador, la 

Sra. Val ver de de Grada y el 
D,f López Toledo, respectiva­

mente, coincidieron de modo mi- 
■agroto, el mismo día, quizá a 

L misma hora, en las razones y 
■huta en los términos de un pe­
ndido de informes a| Consejo Na­

cional dc Enseñanza Secundaria, 
fX-ja fin de abogar por una funcio- 
Ínaria que no fué reelegida para 

leí desempeño de un importante 
■cargo técnico.

No abriremos juicio respecto a 
h actitud de aquel cuerpo de en­
señanza. Pero consideramos in- 
diipcnsables algunas precisiones:

1) Un legislador, antes de dar 
iur»o a reclamaciones privadas, 
idebe andar con pie» de plomo, 
pus» no c# licito, ni plausible ni 
[tolerable que *e reduzca, por 
espíritu de compromiso, a Mr 
dótil vehículo de intereses y pa­
ciones iiarticularea.

2) El problema enjuiciado
exigía objetividad y competen-
cu técnica, requisitos que, si no

invalidaban naturalmente un pe­
dido de informes, hacían deli­
cado cualquier pronunciamiento 
o juicio sobre el caso y sobre 
ctras personas.

3) Es indiscutible que las pin­
torescas comparaciones de mé­
ritos hechas en la Cámara de 
Representantes constituyen un 
caso agudo de psitacosis.

4) Entre las inexactitudes 
propaladas en el sufrido recinto 
parlamentario o en la prensa, 
conviene rectificar al menos és- 
la; nadie hasta ahora fué desig­
nado pura ocupar el cargo téc­
nico vacante. Afirmar, pues, que 
ya hubo nombramiento y que esa 
nombramiento fué luego revoca­
do es cosa absolutamente falso.

5) Voluntaria o involuntaria­
mente lo» citados legisladores 
han incurrido en una inadmisi­
ble presión sobre órganos de en­
señanza, que deben resolver con 
independencia total, sin ingeren­
cias políticas u oficiales, sus pro­
pios problema».

I A expulsión de Aneurin Be- 
van Jel grupo parlamentario 

ha repercutido en todo el mun­
do como uno de los aconteci­
mientos políticos más sensacio­
nales de estos últimos días 

No es para menos. Porque 
esa sanción disciplinaria afecta 
en grave modo la suerte perso­
nal del formidable luchador; pe­
ro afecta también al gran parti­
do hermano en su capacidad de 
lucha frente al partido de go­
bierno, que parece dispuesto a 
aprovechar la coyuntura para 
convocar a elecciones dentro de 
poco» meses.

Fué, pues, grande la conster­
nación entre los socialistas de 
todas partes ai tenerse noticia 
de que las discrepancias de Be- 
van con la dirección del grupo 
parlamentario y del partido ha­
bían llegado a un peligroso pun­
to crítico.

Aún prescindiendo de los efec­
tos electorales de esa expulsión, 
que no pueden menos de ser des­
favorables dado el escaso mar­
gen numérico que separa al elec­
torado de uno y otro partido, la 
tola radiación del grupo parla­
mentario de una figura como Be- 
van debe ser mirada por el so­
cialismo internacional como un 
percance histórico profundamen­
te deplorable.

Trátase de uno de los militan­
tes mundíálnfcnte más prcMocio- 
sos del Laborismo Británico. Su 
fama de tribuno, que según se 
afirmó estos días, lo coloca entre 
los tres o cuatro más grandes 
oradores ingleses de lo que va 
del siglo, ■ llega a todas las mul­
titudes obreras conscientes del 
orbe y provoca interés en todos 
los espíritus cultos,

Y es, por consiguiente, muy dé 
desear que un valor tan desta­
cado y positivo pueda quedar in­
corporado, como un precioso de­
mento de propagación y susten­
to de las ideas, propósitos c idea­
les de la fuerza política en la 
cual se ha formado, desde sus 
años de obrero manual, y a la 
cual aporta un concurso conside­
rable de inteligencia, vigor es­
piritual y rectitud de carácter.

Queda aún una instancia para 
decidir de la situación de Bevan 
en el partido después de haber 
sido puesto en la condición de 
un parlamentario que no puede 
hablar en nombre de la organi­
zación.

Desde luego no está solo ni 
mucho menos en ella. El “be- 
vaniamo" es una realidad de la 
vida partidaria del Laborismo y 
de la política nacional. Una rea­
lidad constituida por un grupo 
de hombres, algunos de ellos, 
también destacados, que sostie­
nen puntos de vista comunes en 
disidencia con los predominantes 
en la dirección y aun en la masa 
partidaria Y constituida asimis­
mo por el respaldo de toda una 
corriente del partido que se tra­
duce en cientos de nijles de vo­
tos en los congresos,

Gran parte de esa corriente 
acompañaría a su líder si éste 
formase un grupo aparte o per­
dería su adhesión personal al 
viejo tronco si él resolviera per­
manecer alejado (cosa muy im­
probable) de la lucha política, a| 
menos como representante en la 
Cámara de los Comunes .

Para la conquista del poder 
por los laboristas, el desgarra­
miento de esas ramas del árbol 
partidario sería decisivo coniju 
factor adverso.

No faltan quienes supongan 
que, por el contrario, ese aleja­
miento redundará en beneficio 
del Laborismo en cuanto a su 
capacidud electoral. Porque en 
Inglaterra, según ellos, la posi­
ción bevanista no es comparti­
da sino por una parte de los tra­
bajadores, mientras la gran ma­
sa electoral cree más en la ne­
cesidad de mantener una alian­
za firme v estrecha con los Es­
tados Unidos, sin reticencia» ni 
reservas a la orientación de una 
política exterior bien ceñida al 
mantenimiento de esa unión.

Así deben de haber pensado 
los dirigente» que decidieron la 
separación de 
mismo de una 
ral.

Aun cuando
es

Por ESPOLON
el Laborismo encontrando solu­
ciones para superar la crisis plan­
teada, que ahondándola.

Porque si le toca volver al 
gobierno, podría resentirse, es­
tando en él, su unidad de acción 
o su fuerza de realización por no 
haber llegado al poder asentado 
en una profunda armonía de vo­
luntades arraigadas en el seno 
de las grandes masas populares y 
obreras sobre las cuales descan­
sa su destino político.

Para la atmósfera popular que 
debe rodear con el calor de fer­
vorosas adhesiones a un gobier­
no laborista para bien de su éxi­
to, la ausencia de un Bevan y 
del bcvanisino (si podemos ha­
blar así), dando de barato que 
no degenere en oposición, resul­
taría de antemano perjudicial, 
pues le restaría algunos grados 
de temperatura.

Pero —claro está-— los deplo­
rables resultados, que pueden ser 
dramáticos para el destino de. 
una gran fuerza social en un tre­
cho, siquiera sea breve, de su 
historia—, debieron ser asimis­
mo tenidos en cuenta por el mi-

litante eminente que ha sido ob­
jeto de la sanción.

El le creó al Laborismo el ar­
duo problema de cobijarlo como 
impulso creciente de dicidencia 
con sus autoridades, como in­
quietud de indisciplina interna 
que no trepidaba en adoptar po­
siciones y actitudes de belige­
rancia contra las directivas triun­
fantes en los congresos y adop­
tadas en el seno de los órganos 
ejecutivos por la mayoría de sus 
miembros.

Había renunciado a un minis­
terio, arrastrando a otros dos 
delegados ministeriales, decla­
rándose en desacuerdo con el go­
bierno Laborista en uno de los 
problemas más trascendentales 
para Gran Bretaña. Los Congre­
sos no estuvieron con él. No ce­
jó en su empeño de imponer sus 
ideas sobre la táctica del Labo­
rismo en los problemas de la po­
lítica internacional y de la de­
fensa nacional, empeño legítimo 
cuando se ejercita y desenvuelve 
por los medios que acuerdan los 
reglamentos y sin conspirar con­
tra la disciplina interna ni des­

fruir la armonía fundamental del 
espíritu del partido.

Se valió de órganos de propa­
ganda propia, que bombardea­
ban las directivas de su organi­
zación. Y al final se negaba a 
acompañar con su voto en la Cá­
mara las mociones resueltas por 
la mayoría del grupo parlamen­
tario. Y hasta se presentaba, 
como diputado, en franca discor­
dia con el líder que llevaba la 
palabra oficial de su partido.

Se dejó arrastrar por su pro­
pio temperamento y acaso por 
la gravitación del grupo que en­
cabezaba, hacia lo que siempre 
temimos desde que surgió, con 
los suyos, como una corriente 
impetuosa de critica y rectifica­
ción de líneas de conducta gu­
bernamental, primero, y de 
orientación partidaria después: 
una rebeldía formal que lo vol­
vía incompatible con los más 
elementales principios de la dis­
ciplina, primer paso hacia la es­
cisión.

No está, por cierto, descarta­
do, que el Comité Ejecutivo sus­
tituya por una severa reconven­
ción la radical medida que ’o 
aparta del grupo parlamentario. 
Desgraciadamente ha ido dema­
siado lejos en su desafio a las

La Jira de Cardoso
UALf.ASE en Londres, des­

pués de haber visitado, en rá­
pido viaje de información y es­
tudio, algunas otras ciudades de 
Europa —Vicna, Roma, Estocul- 
mo, etc.— nuestro querido com­
pañero el Dr. José P. Cardoso, 
acompañado de su esposa y su 
hijo.

Su permanencia en Estocolmo 
y en Londres ha sido, sobre to­
do. de estudio de las soluciones 
que allí Se vienen experimentan­
do en el campo de la coopera­
ción y de la socialización de la 
medicina.

Retornará después de la te- 
mana de Turismo para incorpo­
rarse a su banca de senador y 
a las actividades partidarias y 
profesionales.

imprescindibles normas discipli­
narias .

No sería la primera gran figu­
ra del Laborismo expulsada en 
defensa de la unidad y armonía 
necesarias para la vitalidad y 
coherencia del partido. Como 
Stafford Cripps volvería, sin du­
da, acaso a poco andar.

Tenga o no tenga razón en 
sus discrepancias en el criterio 
de los dirigentes del Laborismo, 
nunca tuvo el derecho de rebe­
larse éste desde sus filas.

Menos tendría el de intentar 
dividirlo, como hizo Mac - Do- 
nald desde una acera diametral­
mente opuesta a la suya, aunque 
eran otros tiempos.

Sería una traición. Y Bevan, 
gallardo combatiente socialista, 
es un hombre leal.

Bevan al 
contienda

borde 
electo*

y ella 
sólo una arriesgada conjetu­

ra— siempre habría ganado más

¿Por qué Tenemos Delincuencia Juvenil?
QOMO se desprende de la primera parte de nuestro edi­

torial de hoy (“La delincuencia en el ambiente”), bas­
ta- arrojar una mirada sobre el panorama general de la de­
lincuencia en nuestro país, (incluyendo la tolerada o ejer­
cida al margen de las leyes penales) para comprender que 
no lograremos reducir a términos normales o menos alar­
mantes la criminalidad juvenil ^i nada hacemos por dis­
minuir la carga de morbosidad, corrupción, vicio y degene­
ración moral que se acumulan en la atmósfera social uru­
guaya.

Los factores que nos brindan esa característica nacio­
nal son fácilmente identificables.

Dan tema para llenar sin repetirse, todo el periódico, 
y hasta muchos números del mismo.

Hablaremos con desagradable franqueza, porque ante 
los hechos que a todos nos consternan entendemos que ha 
llegado la hora de la verdad para la conciencia de todos y 
cada uno de nosotros.

¿Cómo no han de creerse “moralmente” autorizados pa­
ra vivir de la industrialización de la “punga", o del “car- 
terismo” y del asalto y desvalijamiento de viviendas los 
llamados “hijos del Estado" —y con ellos muchos que no se 
llaman así— en un país donde la ratería innoble se practi­
ca en frecuentes ocasiones Impunemente, por integrantes 
de las clases altas; y la coima (“dar aceite a la máquina”) 
es una institución administrativa de la que no se halla in­
mune ningún poder del Estado?

¿Acaso es un secreto para nadie el hecho de que no se 
da recepción o fiesta, con bufet y con afluencia de “gran 
mundo" y de mundo oficial, sin que desaparezcan cubiertos, 
centros de mesa, adornos y objetos de valor del local del 
suceso?

Los ejemplos históricos de una fiesta en Villa Dolo­
res, de años atrás; y de otra en un barco de guerra extran­
jero atracado al muelle, de no hace muchos años, en que los 
concurrentes salían por el jardín llevándose bandejas y 
centros de mesa de metal blanco, o en que se “hicieron hu­
mo" reliquias históricas de alto valor material, no se han 
olvidado y tal vez no dejaron de repetirse en grado un po­
co menor.

De los hoteles y restaurantes municipales —que no fre­
cuentan los menores desarrapados— han debido suprimirse 
los ceniceros de cierto valor porque desaparecían como por 
encanto. (Hasta un ex-ministro fué sorprendido en manio­
bras de hurto organizado, sin que se diese cuenta a la po­
licía) .

El hotel Argentino de Piriápolis fué materialmente sa­
queado de su vajilla y lencería, y se da el nombre de quien 
ha realizado en su beneficio tan escandaloso saqueo. Al 
reabrirse este año ese hotel, se le acordó una suma de 30 
mil pesos para reposiciones.

Hoy, lo que está a la orden del día es el despojo de los 
hospitales, de uno de los cuales desaparecieron en poco tiem­
po 6 mil piezas de ropa de cama, que se dice sustraídas con 
la intervención de visitantes.

¿Quiérese más repugnante delito?
Sólo sabemos de uno más infame, que también se ha 

puesto de moda: el “carcheo” en las carreteras, al lado del 
cual el de la punga en ómnibus y tranvías resulta una tra­
vesura de angelitos. Ese “carcheo" se realiza contra-perso­
nas víctimas de un accidente automovilístico, a las que se 
despoja de su dinero o de los accesorios de su auto. Y quie­
nes lo realizan son conductores o pasajeros de autos, algu­
nos de ellos propietarios de los mismos.

Así se comprobó, en uno de los casos más recientes, el

robo de la radio, faros, herramientas, etc., todo ello por 
valor de mil pesos, de un auto chocado cuyo dueño se ha­
llaba en una sala de auxilios.

Los ladrones habían sido el propietario de un camión y 
un amigo suyo que viajaba con él y que fueron detenidos 
cuando iban llegando a la ciudad de Salto.

A una señora que socorría a su esposo a raíz de uno de 
esos siniestros, le fué arrebatada la cartera con dinero por 
un punguista “amateur” que descendió de un auto para co­
meter la cobarde fechoría y de inmediato siguió viaje.

No se trata de actos indignos cometidos por profesiona­
les del delito sino por gente que aprovecha la ocasión de 
poder perpetrarlos amparados en la impunidad.

Dadas las condiciones y circunstancias en que esos ac­
tos se cometen, su perpetración revela una tal bajeza de 
alma y una atrofia tan pronunciada de la sensibilidad mo­
ral, que resultan horripilantes como síntomas de una espe­
cie de epidemia de degeneración colectiva.

Y lo peor es que no podemos extrañarnos de esa cala­
midad pública porque no otra cosa debe esperarse de una 
población que vive entre una tupida red de elementos di­
solventes del carácter, de perversión de los sentimientos 
y de la conciencia moral, de anquilosamiento del juicio pa­
ra distinguir entre lo que es honesto y lo que es opro­
bioso .

Esos elementos son, sobre todo, el juego, el alcoholis­
mo, la acción corruptora de una política de soborno y re­
bajamiento de la dignidad del ciudadano, que directamente 
se proyecta en los órganos administrativos e indirectamen­
te en los hogares y en todo el ámbito de la existencia co­
lectiva.

Y no excluye, por cierto, de su influjo nefasto los pro­
pios establecimientos que el Estado sostiene para guardar y 
reeducar a los menores inadaptados. Allí es, precisamente, 
donde se presentan los peores peligros de deformación moral 
de aquellos a quienes se trataría de “reformar".

Y en vez de cuidar celosamente de la función pública 
de educar moralmente a las nuevas generaciones asistimos 
a una profunda crisis de la escuela, con el peligroso auge 
de los colegios confesionales frente al debilitamiento sui­
cida de la escuela laica por obra del desquicio introducido en 
la organización de la enseñanza por la bárbara politiquería 
imperante, cuyo espíritu vandálico culminó cuando se des­
ató, hace dos años, el ciclón del artículo 30.

Las tabernas, los bares, las timbas, las ruletas, los en­
cartados, la lotería, las quinielas, las carreras, funcionan co- , 
mo usinas en constante producción de bacilos infecciosos.

La gran prensa misma con su explotación de la crónica 
roja, con sus historietas infantiles que llenan la mente de 
los niños de fantasías belicosas; con su propaganda turfís- 
tica y su constante y exagerada exaltación de los aciertos 
en el juego de la lotería; con el cultivo de la frivolidad y la 
implícita inclinación al lujo y a| ocio dispendioso, colabora 
activamente en esa nefasta producción»

Para colmo, hasta la moda de los juguetes contribuye a 
encaminar a nuestros niños por la senda de las inclinaciones 
y gustos antisociales, poniendo en sus manos armas simu­
ladas del mayor perfeccionamiento exactamente iguales en 
su apariencia a las ametralladoras y revólveres usados por 
los gansters para sus asaltos.

He ahí una serie de factores de desviación de I* nio- 
ral conducentes, por encima de aquellas primeras causas ge­
nerales que ya recordamos, a las enfermedades sociales que 
nos preocupan y acongojan.
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m tetpioorquesta que el 

',n esa oportunidad 
i palabra en una Junta que 
como eso, recordé que había cn d Munici- 

i una oficina cuyo director tenía, detrás de su c«- 
varios plano» que se movían con cuerdas y cn los cuales 

•las las zonas de la ciudad que se barrían todos 1<** 
i que >c barrían determinado» días de la semana, las que se 
cuando los vecinos se enojaban y las que no se barrian aun- 
vecinos se enojaran, (Hilaridad)

claro, señor Presidente, que esa intervención nuestra íué au- 
porque entendió que estaba fuera 

irstión. Es cierto que estaba fuera de un tema accesorio y 
lo estaba frente a un serio problema municipal Pero, 
ente, estaba preocupado por una tremenda ausencia, 

por el gran ausente en los presupuestos municipales, que es r| ha­
bitante de Montevideo, por los servicios que hay que prestarles a los 
hai.itantes de Montevideo.

mi 
dr 
ba

Es
mente criticada por la Junta,

■di; pero
iot Presid 
r el

LOS SERVICIOS PUBLICOS FUNDAMENTALES
Nosotros, en la campaña política que culminó en las elecciones 

en materia municipal puntos como 
nda. el problema del transporte, problc-

del 28 de noviembre, sostuvimos 
problema de la v 

a discutir necesariamente en Montevideo y el problema del sa- 
Era novedoso que se planteara en las tri-

éste, el
mas
neamiento de las playas
buna« públicas el problema del saneamiento de las playas. Recuerdo, 
acerca de este punto de la higiene pública, que al referirme a él **n 
algún mitin de Montevideo, fui objeto de las más acerbas criticas. 
Recordaba a un personaje del teatro de Ibscn, enemigo del pueblo, 
que venía a denunciar a la ciudad turista, que las aguas de sus pla- 

estahan contaminadas! Y recién después, por intervención del 
e Malct. ese problema tuvo la trascendencia que debía te- 

medidas ~y se seguirán tomando— para resolver- 
que discutimos nosotros cn las tribunas partidarias 
Presidente, era el problema de la limpieza de la 
iigua corriente. Nos parecía absurdo que 
a sus conciudadanos que cn época de verane 

lumi'rin menos amia' La solución sensata, lógica y única era 
que I « aconsejara que consumieran más agua Sobre todo, 
Prr „il< ntc, que el problema del agua corriente no es de ayer 
planteado por la representación socialista en cl seno de la

Intcndcnt 
ticr y se tomaron 
lo. Otros puntos 
calle jeras, señor 
ciudad y el del 
bit ?m<* acíifisríarn

un Go-
» con- 
la de 
señor 

Fué 
Junta 

Departamental en cl año 1943 cn que cl servicio dr agua corriente no 
era ya suficiente. Estamos cn 1955 y sigue aconsejándosele a la po­
blación que se resigne a consumir poca agua Y en materia de alum­
brado, lo mismo. Vamos al problema «le la litn|>icza. E»tc tema tiene, 
repito, una enorme importancia. Tenemos necesidad de recuperar cn 
cl plazo más breve posible todo el tiempo que se ha perdido cti ma­
teria de Servicio» Públicos en el Municipio de Montevideo. El se­
ñor Presidente del Concejo Departamental decía, con razón, y tiene 
expeiicncia del interior de la República, que nuestras cifras presu­
puéstale» son muy bajas cn materia de gastos con relación a sueldas. 
Es cierto que, con respecto a Municipio» del Interior sólo <lis|>ongo 
de cifras viejísimas, de 1936, porque se carece en absoluto «le esta­
dísticas adecuadas; pero aún asi mantienen cierta relación 
que pasa en la actualidad cn esta materia, invittiende» en 
más «le la mitad o la tercera parte «le lo qup tienen cn 

por conceptos de gastos. Nost^tro* hemos visto 
hemos estudiado— los trabajos y las 

por cl Departamento Ejecutivo Municipal con
que ha provocado la epidemia de polio*

puesto!
atención —y lo 
tomadas
este gran susto nacional 
mielitis.

con lo 
sueldos no 
sus presu­
mo mucha 
iniciativas, 
motivo de

LA REALIDAD EN MATERIA DE LIMPIEZA
día 
so­
que

Los hemos estudiado 
de hoy cuáles han sido sus resultados, 
cialistas, recorrimos buena parte de la ciudad, la 
está sucia, «pie ha estado siempre sucia, los 
que la población sr resiste a creer que pueden seguir asi 
I ¡amo» visitado dias («asados, señor Presidente, Villa Dolores y vis­
to cómo se maneja el Municipio desde c| punto <le vista de la hi­
giene, en cl Jardín Zoológico. Ustedes saben que e| Municipio dis­
pone nada menos que «le «los jardines zoológicos, los dos a medio 
hacer, pero dos jardines al fin. Las fieras se alimentan con 
de caballo. Y hay que tener una carniccria donde faenar esos 
líos y un establo para guardarlos. La carnicería y el establo, „ 
los focos de moscas y materias orgánicas, están ubicados cn la yla 
ta urbana de la ciudad en Villa Dolores. Sr faenan allí esos 
líos y luego se lleva la carne al Jardin Zoológico drl Parque Lccoq. 
De manera que ese foco de moscas, de ratas y de suciedad, se man­
tiene cn la planta urbana de la ciudad. Pero hoy, en nuestra jira, 
pasamos por un Mercado, cl Central, que es lo que dije en alguna 
oportunidad: la mugre con escudo nacional. (Hilaridad - Apova- 
<*«s) • >r|

El Mercado Central, señor Presidente, ha sido remozado cn 
cierto modo en los últimos tiempos. Ya se llueve, ya tiene una tre­
menda costra de mugre, que lo hace casi invisible en su forma ori­
ginal, y a pesar de los trabajos de limpieza recientes, sobre todo por 
el lado del fondo que da a la rambla, se ven los deshechos orgáni­
cos cn pleno pavimento. Pero fuimos hoy también al Mercado Agrí­
cola, que está rodeado de una serie de baldíos interminables, que 
están destinados a un plan de ampliación, que será a grandes pla­
zos, como los usa cl Municipio, y que en el día de boy estaban llenos 
de residuos, a pesar de las medidas de emergencia y de toda la bue­
na intención, que no discuto, «leí Concejo Departamental en esta ma­
teria Hay allí clasificadores clandestinos de residuos, vagos domici­
liados en el lugar, o sea todo lo que forma cl cuadro de la mugre cn 
nuestra ciudad; y de ahí señor Presidente, fuimos a visitar el barrio 

La 1 eja, núes* as viejas y conocidas canteras de La Teja. Lo primero 
que vimos íué algo —como dice aquí el señor Cultclli— espeluznante. 
En el borde de la cantera ubicada cn las calles Emilio Romero y Real, 
un niño de no más de dos años estaba tirado sobre la basura, hacien­
do que la clasificaba! Repetía lo que había aprendido de sus mayores 
en materia de clasificación «le residuos. (Interrupciones).

Ese será en cl futuro, un delincuente juvenil. Después pasamos 
a ver la cantera de la calle Tellier, esa cantera que es rellenada di­
rectamente por la basura recolectada en los domicilios. Se puede com­
parar hasta por su forma con el

(Interrupciones).
porque evidentemente es 

mo habitantes de Montevideo y 
como gobernantes de la ciudad.

Y para ver cómo estaba otra vieja cantera señor Presidente, la 
cantera de Emilio Romero y Yáñez Pinzón, nos bajamos del coche 
y tuvimos que huir porque eran tantos los mosquitos que era impo­
sible mantenerse en el lugar. Después visitamos cl Cerro. Hay allí 
una situación desigual Hay calles que están más o menos bien tra­
tadas, pero la calle Turquía, que siempre íué una calle de basurales, 
actualmente sigue siéndolo.

SEÑOR EDIL HERMIDA. — ¿Me permite, 
para una moción de orden?

SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra 
para formular una moción de orden.

SEÑOR EDIL HERMIDA’. — Dada la hora, 
ción para 9UC al scflor Edil que está haciendo uso 
le prolongue el tiempo de que dispone hasta que
torta

y hemos tratado de compulsar en el 
Hoy. tres de los Ediles 

que sabemos 
barrio» de la ciudad 

Ya ha-
* y

infierno del Dante...

carne 
caba- 
o sea 

n- 
cíiba-

algo intolerable, que nos veja co­
nos crea una situación desgraciada 
(Apoyados).

señor presidente,

el edil Hermida

voy a hacer mo­
do la palabra se 
termine su ora-

Se v» a rotar la moción del «e-

Agradezco al «eftor edil Hermida

SEÑOR PRESIDENTE, 
ñor edil Hermida.

Se vota por la afirmativa.
SEÑOR EDIL PRATO. 

y a la Junta esta deferencia.
En la calle Turquía los basurales son uno por cuadra, Habla- 

de esa calle y la situación es la de. siempre; el ba* 
pasa por allí una vez por semana y no se sabe qué día. Uno 
vecino*, un hombre con evidente sentido higiénico, cuando 

aparece el basurero sigue cavando zanjas en el fondo de »u casa 
podrá seguir haciendo

Ñno» ti
surero 
de tete 
no 
y entierra la basura ¿Pero hasta cuándo 
eso? Y asi en el Cerro vemo» el espíritu de colaboración que, a pe­
sar de las dificultades que denunciamos, mantiene 1® población. Nos 
interesó esto y paramos para ver cómo una vecina iba con un balde 
para aumentar seguramente cl basural de la esquina Por cl contra­
rio, no solamente lo barrió, sino que sacó del balde Kerosene y le 
prendió fuego a la basura. Y eso de prender fuego a la basura lo 
vimos hoy a lo largo de todo nuestro recorrido por Montevideo.

Quiere decir, señor presidente, que este gran susto que nos ha 
venido a castigar ahora, que no» mueve tanto, ha prendido cn buena 
l-arte cn la población de Montevideo. Tenemos que procurarnos me­
dios para hacer bien las cosas.

Pero de ahí, del Cerro, señor presidente volvimos hasta la Unión 
pasando por cl Corrí lo de la Victoria Allí, en la calle Plá y Acos* 
ta, hay un depósito de basuras que se ve incrementado por lo que 
llevan algunas empresas industriales, para agravar la situación del 
lugar Los vecinos se acercaron y declaro que tuvimos un poco de 
vergüenza por el planteamiento que nos hacían a nosotros como go- 
bcrnanicj 
el hablar 
basurcrr 
la 
en 
da

a it

municipalcs. Manifestó uno de ellos, muy decidido, que 
ya no les causaba impresión; que por allí no pasa nunca el 
Quiere decir que como no era posible trasladar la basura, 

solución que había era colocarla en la vereda de enfrente.única
la cual los industriales de la basura buscaban y clasificaban to­
cia se de desechos con toda parsimonia
De ahí pasamos a Mamúas, viendo basura por todos lados, a 

pesar «1c que reconocemos que en algunos lugares vimos con satis­
facción la presencia de obreros municipales haciendo obra de arre­
glos y mejorando la situación higiénica. Y llegamos a las canteras 
de la Unión.

Declaro, señor Presidente, que recibí un rudo golpe al enfrentar 
la realidad di 
tro decoro la presencia de esos depósitos de basuras en ese lugar. 
Fíjense Ustedes Lo describiré en la forma más 
Montones de basuras que, sobre el nivel del fue lo, 
que la sala de esta Junta (Moscas que invadeo-todo; 
en el auto y costó sacarlas. A los costados de ese 
auras formidable, de una superficie extraordinaria, 
viendas, uno de los tantos cantcgrilcs montevideanos, en los cuales 
había gente clasificando y tres guardias policiales impidiendo e| ac­
ceso del público a la basura.

Y recuerdo también a esta altura, lo que oyó el compañero Cul- 
tclli al pasar al lado de un hombre que se lamentaba porque la 
policia no lo dejara sacar basura, diciendo: "(Hoy no ganamos ni 
para el tabaco!* Quiere decir que la basura sigue siendo una ma­
neta de vivir y de morir en Montevideo.

(Apoyados. Murmullos).

le esas canteras. Evidentemente es algo que ultraja núes.

rápida posible, 
están más altos 
que se metieron 
depósito de ba- 

un grupo de vi-

LA

Yo, señor

COLABORACION DEL EJERCITO
Presidente, entiendo que las medidas de emergen­

cia que se tomaron, si fueron todo lo amplias que »c podían tomar 
en la esfera exclusivamente municipal, podían ampliarse y tener ma­
yor brío >i hubiéramos brindado a esa tarca el empuje de todas las 
fuerzas del Estado ubicadas en Montevideo, trabajando con ese fin. 
Yo he pensado en el ejercito nacional y lo lie pensado porque el 
ejército puede realizar esas funciones En la esfera municipal, señor 
Presidente, el ejército ha intervenido en desfiles para alegría de los 
niños, como en el caso del desfile de la Escuela Militar y del Bata­
llón Florida en el desfile del 6 de cuero, 
el Puerto de Montevideo y de los Frigoríficos y ha prestado otra se­
rie de lamentables servicios cti los casos de medidas extraordinarias 
de seguridad y demás, que evidentemente lo apartaron de sus fun­
ciones especificas como ejército.

Bien, señor Presidente; se puede utilizar todo 
mucho, y toda su gente, que también es mucha, 
para brindar este servicio que tanto necesitaba y 
cía sigue necesitando la población de Montevideo

Pero señor Presidente, no solamente tenemos 
las medidas de emergencia. Creo 
socialistas 
para que nos aboquemos de inmediato con espíritu constructivo, en 
el cumplimiento en el caso nuestro de formales promesas electorales 
—y seguramente los demás ediles han hecho lo mismo—, a buscar 
las soluciones de fondo que el problema reclama.

Yo sé que el Municipio tiene un gran déficit en esta materia. 
Sé que la extensión de la ciudad indiscriminada ha llegado a agravar 
en forma total c irrevocable este problema. Le hemos dado pavi­
mento, pero no le dimos saneamiento, ni luz, ni agua y que cobramos 
impuestos y tasas, sin dar servicios. Se ha creado una gran buro­
cracia en el palacio municipal, sin dar servicios públicos adecuados 
que la población tiene derecho a exigir y no ha sabido desgraciada­
mente hacerlo.

.ls

lia ido a romper huelgas cu

•u equipo, que es 
quizá demasiado, 
con tanta urgen-

que ocuparnos de
-y así lo entendemos los ediles 

que este gran miedo a la poliomielitis debe servirnos

LAS CIFRAS PRESUPUESTALES
Las cifras presupuéstales, señor Presidente, que me he tomado 

el trabajo de recopilar, simplemente a efectos de ver cómo ha evolu­
cionado el servicio de limpieza en Montevideo en los últimos años 
—cifras escuetas, pero entiendo que útiles del presupuesto munici­
pal.— son de una gran elocuencia. Fíjense un poco los señores Edi­
les que en 1939 —y ahí empieza el trabajo sobre este tema_  el Pre­
supuesto Municipal alcanzaba la cifra de $ 13.399.122.99 y que se es­
timaba por concepto de gastos y sueldos para el presupuesto de 
limpieza, que fue el primer año que se separaba de Talleres, pe­
sos 1.180.890.18. El porcentaje de afectación del presupuesto muni-

cipal de 1939 a la planilla de Limpieza, es de 8JJI ojo Ep, el año 
1940 las cifras del presupuesto municipal eon de I 13.970 840.00 y 
el destino a limpieza es de $ 1.099.680.00 con una relación del pre­
supuesto a limpieza del 7.87 o|o. ,

Vean ustedes, señores Ediles, que ya empieza a bajar el porcen­
taje de afectación del presupuesto de limpieza cn ptesupusto total 
municipal. Y veamos qué pasó cn esos años en cuanto al número 
de funcionarios.

Los funcionarios presupuestados en el Municipio de Mohtevídeo 
en el año 1939, eran 5.745 y el total de lo» funcionarios de la pla­
nilla de limpieza, 1.165. El porcentaje de funcionarios de Limpieza 
en relación al total de funcionarios presupuestados era de 20.28 o!o. 
Y en 1940, señor Presidente, el total de los funcionarios municipal-» 

los dedicados a Limpieza 1.198, conpresupuestados, era de 5.595 y 
un porcentaje de 21.41 ojo.

En 1942, señor Presidente, 
14.227.642 (M y el monto de la 
tos 8 1.108.440.00. La relación

cí total del presupuesto era «le pesos 
planilla de limpieza, sueldos y gas- 
entre ambas cifras era del 7.79 ojo 

El porcentaje estaba más n menos estacionario con respecto al año 
anterior y más bajo, respecto al año 39 El número de empleados 
empieza a descender en porcentaje y así tenemos que de. 6.620 fun­
cionarios del Municipio de Montevideo, solamente I 153 se dedican a 
limpieza con un porcentaje de 18.42 ojo.

Vamos bajando, señor Presidente, en número de empleados afec- 
tauos a Limpieza

En 1944. el monto del presupuesto municipal es de $ 16.417.446 16 
y la planilla de Limpieza es de $ 1.106.280.00 y la relación es «le 
6.74 o|o, lo cual demuestra que sigue bajando la relación presupues­
ta! en cifras, entre Limpieza y Presupuesto total. Y en cuanto al 
número de empleados era en total 6236 los del presupuesto y los de 
Limpieza 1.146, con un descenso, respecto al año anterior, en por­
centaje, porque llegó este a ser de 18 37! ojo.

Las cifras van explicando por qué pasan las cosas, señor Pre­
sidente, por qué el habitante de Montevideo va desapareciendo del 
presnpusto, va aumentando el grupo burocrático municipal y va dis­
minuyendo el dinero destinado a atender la limpieza pública

Señor Presidente, paso por alto expresamente el del año 1947, 
porque por la categoría de ese Presupuesto» que incorpora a 1®® ci­
fras presupuéstales toda la masa de funcionarios que estaban con­
tratados y de los cuales había pocos en Limpieza, dando cifras muy 
inexactas, sin ningún valor estadístico. En 1952 el total del Presu­
puesto es de $ 56.614.106 87 de los cuales 
S 4 546.460.00 
picados habían 9.784 en el presupuesto municipal y i 741 solamen­
te en Limpieza *"|

En el año 
pieza $ 5 370.380 00. El 8.19"ojo de porcentaje, 
sonal se van de 9.871 funcionarios ~___ ____ _ „
1.706 cu el presupuesto de Limpieza, con una afectación del 17,28 
por ciento.

Quiere decir, señor Presidente, que vamos descendiendo. Habrá 
que saber quiénes son los responsables, y vamos a ver cómo han 
pasado las cosas en esta materia.

se destinan a limpieza
El porcentaje es de 8.0.1 o|o. En materia de em-

Baja el porcentaje, señor Presidente a 17.79 o|o. 
1953, el Presupuesto es de $ 65.560.714 00 y Lim- 

. Las cifras del per- 
en el presupuesto general a

LA RESPONSABILIDAD POLITICA
Rccuerdo que en la época en que era Intendente el Sr. Acosta 

y Lara, era Director de Limpieza el Sr. Barboto. El Sr. Barboto ora 
un hombre, que se preocupaba, dentro de las posibilidades de su 
servicio de hacer las cosas lo mejor posible El Sr. Barbato llegó a 
ser Intendente y el Presupuesto que en 1940, cuando era Director de 
Limpieza era de $ 14.227.642.00 pasó a ser al final de su gestión 
como Intendente en 1953 nada menos que a $ 65 560.714 Mientras 
el presupuesto crecía en forma tan extraordinaria los servicios de­
crecían, mientras la población tenía derecho a esperar lo contra­
rio.

* a úicapacidad política del gobierno comunal, esta incapaci­
dad para actuar con austeridad desatendiendo servicios fundamenta­
les que la población necesita en forma imperiosa, se traduce bien en 
las cifras expuestas.

"Esotros estamos dispuestos, Señor Presidente, a apoyar con todo 
vigor las iniciativas conducentes a corregir la actual situación en 
materia de limpieza pública. Sabemos que cuando tenemos que car­
gar, como en el caso actual, con presupuestos tan extraordinarios en 
los cuales está tan olvidada la población de Montevideo, la tarea 
no ha (le ser fácil.

Entiendo que si los gobiernos municipales, sobre todo los que 
están formados por hombres del mismo partido político que ha ve­
nido gobernando a Montevideo, actúan planificando y manteniendo 
los planes en continuidad, con austeridad y sin pretender echar por 
tierra lo que han hecho los antecesores, las cosas se harán mucho mejor.

Por eso creo, Señor Presidente, que es necesario que se llame 
a responsabilidad a los partidos políticos que gobiernan en el Mu- 
mcipio de Montevideo; que no se no# venga a decir en el futuro: 
Quiero olvidarme en este momento del pasado" o "Nosotros recién 

empezamos a gobernar’’. No lo admitiremos como explicación y re­
cordaremos para el caso que se produzca en el futuro y vaya a títu- 

<> de hipótesis, que las responsabilidades han de recaer sobre los 
partidos.

’,n sc‘ñor Edil expresa lo siguiente: "No sucederá eso"... Yo 
Í*UC n° s.,,Cc<'a cso y 1° emplazo al señor Edil por su afir- 

ación, y lo felicitaría si fuese asi, pues a mí no me divierte ver 
os pobladores de Montevideo ponerse frente a frente con los 

go ornantes con el gesto duro que tienen en la actualidad como 
ente a hombres incapaces de resolver este problema de la limpieza.

. ara tcrn’iuar, voy a recordar algo que me pasó y que en cierto 
-loao me avergonzó como gobernante.

ec°rria yo las calles del Cerro, hace años, ocupado precisa-’ 
ció*1 C Cn V<?r SU Rra^° limpieza. Era en momentos de desocupa- 

n en z«sa localidad y había mucho público en la calle. Al llegar 
a la calle Turquía, a ' — - K
cl auto municipal en 
un basurero".

la cual nos referimos hoy, un vecino al notar 
que viajaba me gritó: "Por favor, mándenos

exige quesea atendido.

Redame su
?.SC ti®ne todavía actualidad y la población

TAPITAS =
Cuando saboree Coca - Cola en el o en la confitería clame su tapica.
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M mundo
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Laboral

tir

nucía ue nana i< sirven parí i 
grarlo sino que es neceitrii > 
rcromemlacíón, el msteai 
etc, «ic personajes iníhrjatt 
Lo que es un derecho socitl J 
lo se logra •dicitánd<4n 
Un favor, mendigándolo m 
una limosna Esta realidad j 

sola es grave, pero no er a 
nos grave su secuela: cl raaw 
fácil al patrono para la explo| 
ción del obrero mediante h n 
lición de formas de trahajot, 
horarios, de jornales, etc

l.a impostergable y radica! j 
lución que estos problema» ( 
claman sólo se conseguirá i 
plantando las Bolsas de Traía] 
como único organismo pettte 
te y responsable para atendq 
satisfacer trolas, entiéndaM Mi 
todas las demandas de trabig 
trabajadores. Este sistema, f 
puede ser organizado y tita* 
por lo» sindicatos, coniistirá 
un registro de desocupados; ( 
denado por oficio y categoríj, 
especificando formas de trabq 
horarios y jornales de acuerda 
la» leyes vigentes, y a las é 
estarán rigurosamente sujetan I 
solicitudes de empleo y 
dos. El otorgamiento de tul 
/«• se hará atendiendo el od 
cronológico• de inscripción.

La ley que cree estas Bok 
d< trabajo, establecerá, pa| 
tedo obrero y patrono, la ib 
lufa obligatoriedad de recurrir 
ese organismo para la 
ción del empleo o del persost 
que necesiten.

Muchos patronos, la mayora 
quizás, repudiarán este slstca 
aduciendo que atenta contra | 
libertad de elegir el trabajad 
que quieran, que más le corma 
gan y donde se les ocurra El 
realicíad, con ello estarán dtte 
diendo la violación de las loa 
laborales, cl robo del fruto 4 
esfuerzo ajeno, la explotadb 
inicua, ya que esto es lo que te 
y llanamente representa esa Iq 

Para el patrono dispuesto i 
respetar y cumplir 
te sistema no le 
mínimo perjuicio, 
ninguna violencia 
personales. Para 
capital 
cial es 
por el 
lograr 
cambio para el obrero acarm 
grandes beneficios. No nccesitF 
rá mendigar su derecho a vire 
lo exigirá sin menoscabo de ■ 
dignidad y lo obtendrá libre ó 
condiciones que lo fuercen i 
transar con el desconocimiento j 
violación de sus derechos.

Todos los sindicatos debe 
movilizarse, activar una aate 
firme y tenaz en pro de la no­
ción de las Bolsas de Trabaje, 
Su implantación será una m 
quista fundamental en la lucia 
de la clase proletaria contra b 
explotación capitalista, signf* 
cara un gran paso hacia la n* 
«tención de los seres oprimH* 
embrutecidos y agotados en <** 
fuerzos cuyos frutos le« son i» 
hados criminalmente

CO'

COI

esas leyes, «r 
ocasionará 4 
ni supondti 
a sus fuere» 

el interés te 
lo que importa, lo e*t» 
la prestación del trabo» 
obrero y no la forma ¿ 
el concurso de éste. Ei

Todo obrero debe agremian»
Esos millares de obrero» j 

obreras que trabajan en alma» 
nes, tiendas, bares, provisiom 
hoteles, pensiones o en peqoete 
industrias, y que son explótate 
con verdadera saña y envilto- 
miento, por no- estar organízate 
grcmialmcntc, deben organiur- 
se, afiliarse a los sindicatos 
pectivos o formarlos si no lo tit­
ilen . Si no se organizan, si s> 
se unen, si no mancomunan * I 
fuerzos y lucha, estarán traer 
napdo a la clase que pertentc* 
renunciando servil y abyecta­
mente a sus legítimos derecha 
y serán siempre y por aírate 
misera carne de explotación, » 
clavos de la despótica c in«a» 
ble ambición patronal, hjjol 
ciel hambre, de la miseria, dé 
dolor y de la indignidad. Vm 
rán una vida de animales doo» 
ticos.

Sí, comprendemos las dified’ 
tades y riesgos que éntrate d 
formar un sindicato. Pero mil 
se obtiene sin trabajos, sin sacri­
ficios. Los gremios que hoy 
ten no se formaron solos, ni te 
la gracia divina ni por coñete* 
nes patronales. Es obra de te 
obreros. Lo esencial es la uw* 
Unidos, y solamente unidos 
do lo podrán. La unión hace > 
fuerza Y no es difícil unirse. * 
que nada los separa. Al con» 
no todo los une; la pobrera, ■ 
necesidad, la inseguridad, el ,r> 
bajo, el yugo que agobia, la « 
plotación que aniquila y el de­
recho a vivir una vida digna y 
superior en plenitud de justa* 
cíe amor, de ventura y traten* 
dad. i

(P*m ■ fit’
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LA RURAL
¿PUEDE CUMPLIR SUS FINES?

ün problema que sigue azotando a la población; especialmente 
a quienes trabajan.

El Discurso del Presidente
|d<) puede negarse. Fué hábil y 

discreto el discurso que con 
adecuada entonación leyó Luis 
BatHe ante la Asamblea General 
a raíz de haber prestado juramen­
to.

Más que un programa de go­
bierno fué un somero inventario 

.de las necesidades insatisfechas y 
b# deficiencias del país en diver­
sos órdenes de la producción, de 
la economía general y de la vida 
de la población, así como de la* 
dificultades acumuladas en el te­
rreno de las finanzas públicas y 
en el camino del progreso na­
cional, a las que deberá hacer 
fíente, dentro de sus atribuciones 
y responsabilidades el nuevo co­
legiado que por un año le tocará 
presidir. Fué más bien sobrio 
en las expresiones y no careció 
.Ce seriedad formal ajustada a la 
naturaleza de la alocución y a 
Ja solemnidad del acto.
i Y no abundó en promesas (ya 
no hacían falta), prefiriendo le- 
ni'tirsc a la buena voluntad de 
todos para que acompañen la su­
ya y la de sus colaboradores en 
la tarea de proveer al país de !'• 
que le hace falta y de corregir 
los desperfectos y males que 
por muchas partes lo aquejan

Encomió la necesidad imperio, 
'la de producir y trabajar más. 
Y de aplicar bien lo* recursos 
del Estado.
I Dijo, en fin, lo que muchos 
piensan; pero su discurso, aunque 
no era malo, hacía la impresión 
de una piedra que cae en la are­
pa, de un pagaré sin respaldo, de 
una estocada que da en hueso, de 
tina campana rajada ..
I Porque era el discurso de un 
hombre que no llega ahora al go­
bierno. Que fué presidente om­
nímodo durante tres años. Y je. 
fe “indiscutido” de una fracción 
influyente del partido mayorita- 
Ko, con dos amigos suyos en el 
Consejo Nacional que terminaba 
y un grupo importante de dipu­
tados y senadores. Y nada hizo 
por darle al país lo que ahora 
parece haber descubierto que le 
nace falta.
I Y en cambio abrió las com­
puerta# a la corrupción y el fa­
voritismo electorero para que en­
trasen en avalancha a la admi­
nistración público; y a los orga­
nismos industriales del Estado, a 
■o trabajar ni dejar trabajar.

Los Obreros de Amdet
Y LAS MENTIRAS
COMUNISTAS

f£L periódico comunis­
ta, como de costum­

bre, engaña a los obre­
ros. En la última reu­
nión de la Junta Depar­
tamental, cuando se pro­
puso tratar como grave 
y urgente algunas aspi­
raciones del personal de 
AMDET, entre los po­
cos ediles que votaron 
en favor se cuentan los 
compañeros Prato, Cul- 
telli, Damonte y Jaure- 
na, pero la hoja comu­
nista publica un suelto 
diciendo que los ediles 
socialistas votaron nega­
tivamente junto a los 
partidos tradicionales.

Los ediles comunistas 
o el periódico “Justicia”, 
seguramente tratan de 
disimular la poca efica­
cia con que se desempe­
ñan en la Junta Depar­
tamental en defensa de 
los intereses de la pobla­
ción de la Comuna y en 
forma particular de los 
^abajadores montevidea­
nos, mintiendo con res­
pecto a la actuación de 
los compañeros ediles so­
cialistas.

Y despilfaró el dinero de las 
arcas públicas para pagar su pro- 
selitismo presupuestívoro sin me­
dida; y dejó o contribuyó a dejar 
déficits presupuéstales que ya 
suman 100 millones de pesos.

Y abrumó al pueblo con im­
puestos y comenzó a tirar de los 
pies a la moneda para pagar sub­
sidios a los estancieros y a los 
fabricantes de tops, fabricando 
millonarios a pretexto de fomen. 
tar industrias.

Otro descubrimiento hizo en 
estos días. El de la salvación del 
país por la desecación de los ba­
ñados de Rocha, empresa en que 
fracasó hace cincuenta años el 
ingeniero Andreoni.

También él sueña con vincular 
su nombre a grandes obras pú­
blicas. Se piensa, sin querer, en 
las lagunas Pontina» de Roma, 
disecadas por Mussolini. Y en el 
aprovechamiento del Río Negro, 
decretado por Térra.

No queremos, con esto, compa­
rarlo ni con uno ni con otro. Pe­
ro, ¡caray!, esa tendencia a fiar 
tanto en las virtudes de una de- 
tei minada obra pública es de mal 
agüero.

Toquemos fierro, por las du­
das.

Consejero 
Poco ¡Serio
FL Sr. Gustavo Magarifios, con­

sejero de la embajada uru­
guaya en Londres, pretendió re­
futar un artículo del correspon­
sal del Times en nuestro país 
con algunos argumentos inexac­
tos. El corresponsal decía, entre 
otras cosas, que aquí la carne es 
i. menudo muy escasa. El Sr. 
Magariño# responde; "es tam­
bién curioso que su turresponsal 
oiga que «a caree c> a menudo 
muy escasa, considerando que el 
consumo de carne uruguaya por 
la población es —por cabeza— 
el más alto del mundo**. El señor 
Magariño# no ignora que si bien 
el consumo de carne es muy ele-» 
vado (por razones que no inte­
resa discutir en el momento y 
que han sido detallada# en la 
pr.-nsa) rae alimento fundamen­
tal de nuestra población ha es­
caseado y falta con frecuencia. 
Este es un hecho irrefutable. Y 
no es serio intentar rectificar a 
un corresponsal que ha dicho al 
respecto toda la verdad. El señor 
Consejero está en la optimista 
linea de un ex-ministro batllista 
que sostuvo en pleno parlamento 
que “la carestía es una sensa­
ción”. Pero el pueblo sabe que 
el Sr. Consejero ha faltado a Ja 
verdad.

Comité Ejecutivo
SESION DEL MIERCOLES 

9 DE MARZO. Se considera no­
ta del centro "Blum” en la cual 
sugiere que ios representantes 
socialistas proyecten la suba del 
margen máximo para gozar del 
salario familiar a í 500. Se acep­
ta y se agrega que los salarios 

familiares deberán alcanzar al 
servicio doméstico, a los canilli­
tas y a log desocupados.

—El Centro Republicano Es­
pañol agradece la colaboración 
del Partido en la defensa de los 
perseguidos españoles e invita a 
una reunión de delegados a efec­
tuarse el 18 del corriente. Se de- 
signe delegado al compañero Lí­
ber Troitifto.

•—El centro socialista “Mateo- 
ttí" comunica la designación de 
nuevas autoridades; Secretario 
General; Juan A. Bargueño; de 
Organización; Angel Spineglie; 
de Propaganda; Miguel Zarate; 
Gremial; - José Viera; de Finan- 

/zas: José M. Várela; Electoral: 
Daniel Echüenli; de Cultura: 
Luí» Musante. Delegado ante e| 
Comité Ejecutivo Ampliado: 
Juan A. Burguefio,

—Se aceptan nueva# afiliacio­
nes.

—Se tratan asuntos relaciona­
dos coa la administración y re­
dacción de EL SOL.

—Se resuelve’ sesionar nueva­
mente el pjó uk> l.UBot-

YA hemos visto algunos aspectos del pro­
blema: evolución legislativa, número 

de beneficiarios (apenas dos mil), conoce­
mos algo del edificio central y sabemos có­
mo se selecciona el personal.

Analizaremos hoy su organización.
Tratándose de un instituto de previsión 

social de un país que se pregona ejemplo 
de democracia, no debería ser otra cosa que 
el organismo que prevé por su colectividad 
y en beneficio de su pueblo, la segura lle­
gada de la ancianidad y con ella la imposi­
bilidad de trabajar, o la eventuaidad de en­
fermedad o muerte que deje desamparado 
al individuo y|o a su familia.

Lejos de ello, tanto en su organización 
interna como en su repercusión social, la 
Caja se convierte cu una formidable fábri­
ca de privilegiados por un lado y de des­
heredados por otro.

Desde el punto de vista interno: Un Di­
rectorio de cinco miembros de naturaleza 
absoluta y esencialmente política, distri­
buido de acuerdo al consagrado 3 y 2, con 
su séquito de secretarios particulares y la 
Secretaría del Directorio; la parte adminis­
trativa cuya integración ya analizamos.

Pues bien, entre una profusión de nor­
mas rígidas, de controles severos, de san­
ciones con llegadas tarde con un reloj que 
todo lo registra, de grandes dificultades pa­
ra salir en horas de labor por poderoso que 
sea el motivo y bajo la ilegal amenaza de 
pérdida de licencia, encontramos el grupo 
o los grupos de privilegiados (secretarios 
de directores, allegados a los mismos, al­
gún administrativo) que no se sabe por qué 
no firman, entran y salen cuando quieren, 
concurren o no, si se les encomiendan ta­
reas administrativas se enferman brusca­
mente, y sin embargo son perfectos, los de 
mejor producción, merecen notas de feli­
citaciones y las más altas calificaciones, lla­
mando la atención que aún no se haya crea­
do una calificación especial y exclusiva pa­
ra su uso. Los descuentos, las dificultades, 
la tarea, la lucha contra los papeles siem­
pre idos y venidos (es muy raro que las 
cosas salgan bien la primera vez), con di­
rectivas cambiantes día a día, para los 
otros. En estos momentos se ha formado 
una masa (coji toda la significación de es­
ta palabra) que, en general, hace las cosas 
porque así se lo han indicado, sin compren­
der muy claramente el porqué, donde toda 
iniciativa creadora se diluye, donde el es­
píritu de trabajo se quebranta, donde la la­
bor no rinde, donde pocos, pero muy po­
cos, trabajan con amor, donde el trabajo 
en sí ha perdido su nobleza, donde buscar 
solución a los problemas es ser tonto de ca­
pirote, donde el que piensa, molesta. Masa 
desde la cual todo intento de agremiación 
se pervierte, donde toda representación <lel 
personal es barrida si osa reivindicar de­
rechos, y tiene que “ablandarse” ante las 
sugerencias de los directores, porque esa 
masa ha sido integrada y se mantiene sobra 
el favor político, porque aunque sus miem­
bros captan individualmente su estado de 
"capitis diminutio” funcional, no encuen­
tran otra escapatoria para mejorar su situa­
ción que la "inanito” de un director o las 
fuerzas de un comité o club.

Desde el punto de vista de su repercu­
sión social: Como no existe tecnicismo, 
único medio para, con inteligencia, visión

de los problemas, probidad y un equipo 
aceptable de auxiliares, encontrar caminos 
y hacer marchar el ente, cada expediente, 
cada trámite, puede tener las más diver­
sas directivas. La discrecionalidad admi­
nistrativa se convierte así en arbitrariedad. 
Y por eso encontramos que, aunque suman 
cientos los artículos legales y reglamenta­
rios, ningún afiliado rural sabe exactamen­
te qué sueldo le aceptará la Caja de acuer­
do a la extensión explotada y a la impor­
tancia del establecimiento. Y así también 
es posible que se concedan JUBILACIO­
NES con un monto bruto de $ 30.00 que 
con los descuentos se convierte en $ 26.70 
¡MENOS QUE UNA PENSION A LA 
VEJEZ! ¿Con qué criterio de previsión so­
cial puede aceptarse que un individuo que 
ha trabajado la tierra durante treinta, cua­
renta, cincuenta o más años (nuestro hom­
bre de campo comienza a trabajar desde 
niño con sus padres o como peoncito) reci­
ba al jubilarse menos de lo que se da o de­
be darse como subsidio alimentario esta­
tal al indigente, al cual no se le exige en 
ningún momento que haya sido un factor 
social positivo, y sólo se le otorga para que 
se alimente y en la suma mínima por de­
bajo de la cual se considera imposible sub­
sistir? ¿Y qué diremos de aquellos que no 
tienen quién se interese por su trámite? En 
un mundo donde prolifera el pronto despa­
cho y el pronto pago, ésos, por más años 
que pasen, ni los 26.70 mensuales verán 
nunta. Quizás terminen enrolándose en la 
infinita rueda mendicante que implora fa­
vores y adula caudillos, caudillitos y cau- 
dillejos que les explotarán y mentirán con 
mezcla de datos ciertos y fabricados, con 
lo cual se aseguran una numerosa cliente­
la electoral, en un infame mercado de in­
fluencias donde se oferta como regalía o 
favor político el derecho conferido por la 
ley a todos por igual. Y con sarcasmo, po­
dríamos decir para escarnio del ingenuo, 
las autoridades dan impreso en la hoja de 
afiliación: "LA TRAMITACION DE SU 
GESTION EN ESTE INSTITUTO ES 
COMPLETAMENTE GRATUITA. NA­
DA DEBE ABONARSE POR ESTOS 
ASUNTOS, LOS CUALES SE REALI­
ZAN SIN PREFERENCIA, POR OR-
DEN DE FECHA DE PRESENTA

C1ON”.
No somos los únicos que vemos el pro­

bletna. Otros diarios y otra prensa comen-
ta entre "Se dice..." "Hienios oído...".
"Se nos informa..." los nombramientos
irregulares, el no tecnicismo <le alguno, la 
velocidad supersónica de un trámite y en 
algún editorial, ya más seriamente, se ha 
expuesto la existencia de personas ajenas 
al personal como secretarios particulares 
de un director y la potencia impulsiva de 
los prontos despachos. Pero muy pocos, 
diríamos nadie, busca cambiar el sistema; 
generalmente se denuncia la irregularidad 
cuando la patrocina el contrario, callando y 
aprovechando la propia. No todos perma­
necen impasibles frente al fondo del asun­
to por los mismos motivos: unos por in­
curia, por incapacidad, por cobardía, por 
dejarse estar; otros, los más obligados, 
porque a la sombra de ese caos prolifera 
la oportunidad del acomodo para el adic­
to y la necesidad, que tiene cara de hereje, 
y empuja a todos los que dependen de un 
trámite a convertirse en ganado electoral.

Como Fué Recibida La interpelación Socialista
FN el número anterior, comen­

tando un artículo de “Mar­
cha", dijimos que la interven­
ción de nuestra bancada, fué 
acogida en forma altamente fa­
vorable por todo» lo» sectores 
políticos que integran el Parla­
mento.

Sólo el diputado Butllc Pa­
checo, la entendió inconvenien­
te, dado que el ministro recién Be 
había hecho cargo de la cartera. 
Pareció este representante, no 
haber escuchado ni las salveda­
des, ni los fundamentos del lla­
mado a sala. En su intervención 
se ocupó de temas diversos, lo 
que obligó al Presidente del 
cuerpo a llamarle la atención so­
bre el problema a estudio.

Así, el diputado Caputi (de la 
14) dijo al comenzar su inter­
vención ...

“Ha estado feliz el ilustrado 
médico y distinguido legislador 
Doctor Cassínoni al plantearla”

La diputado Fernández Bor- 
ges, volvió a formular la pre­
gunta del interpelante sobre el 
no cierre de cines, tablados, etc., 
calificando en esa oportunidad, 
de brillante el discurso de nues­
tro compañero.

El representante cívico Dr. 
Flore# crpréaó: “De igual modo 
hemos oído al señor miembro 
interpelante, que ha cumplido ¿u 
anunciado propósito, de dar al 
país la sensación de que en esta 
materia, si bien hay que preo­
cuparse, no hay que afiliarse a 
alarmas infundadas”.

El diputado. Roche (de la 14) 
dijo; "En primer lugar, voy a 
expresar mí viva complacencia 
por <1 aspecto constructivo que 
evidentemente ha tenido esta in­
terpelación. Como Irgialadur, *«- 
preso mi deseo de que la» ínter- 
pelac'HMies que seguramente ha­
brán de realizarse al través Je 
esta Legislatura, sean toda# bu- 
piradas en un propósito tan

constructivo como el que ha si­
do planteado en la noche de 
hoy".

Dijo más tarde; “Pero voy a 
poner un poco el acento sobre 
un aspecto de la exposición utn 
bien llevada, tan inteligentemen­
te hecha por el Sr. Diputado Ca- 
ssinoni. Me refiero al hecho <fuc 
se produce "a posterior!" de es­
tos brote# epidémicos: lo que <e 
ha dado en llamar, las secuela» 
de las poliomelitis. Me referiré 
a esto, porque tiene un valor so­

cial y humano sumamente desta­
cado, que ha sido hecho notar 
con mucha brillantez por algu­
nos señore# diputados, entre 
ellos el propio señor diputado 
interpelante”.

La cámara votando por unani­
midad la moción que puso fin a 
esta sesión altamente construc­
tiva, reveló la utilidad del plan­
teamiento socialista, que como 
lo dijera el Sr. diputado Mora­
les Arrillaga (herrerista) tuvo 
una trascendencia innegable.

Todo» los camino» Uevan a la carestía; las monedas nuevas y la UTE.

Cosas que hay 
que Investigar 
¿QOMO y por qué un delin­

cuente condenado .por So­
domía puede llegar a contar con 
la confianza de jueces e inspec­
tores hasta el punto de eriglr- 
sclc en cuidador honorable de 
menores de edad y facilitársele# 
casas del Estada o del Municipio 
para instalar su "hogar"?

—¿Cómo y por qué pueden sa­
ló los menores punguistas con 
tanta facilidad de lo» "refugios" 
y la policía los devuelve a lo» 
mismos sabiendo que pocas ho­
ra# después reanudarán su "ofi­
cio"?

—¿Qué complicidades permi­
ten esas aberraciones?

Los Mismos 
Agresores
$EGUN H. Wallace corres­

ponsal de "Bohemia" en el 
frente de lucha de Costa Rica 
durante la reciente invasión, los 
agresores "encabezados por las 
fuerzas rebeldes que invadieron 
Guatemala desde Honduras el 
verano pasado, esperan mucho 
de las tácticas empleadas con 
tanto éxito contra el gobierno y 
el ejército del ex-Presidente Ja- 
cobo Arbenz”.

Wallace confirma así las ver­
siones (recogidas por nuestro pe­
riódico) que afirmaban que al 
frente del movimiento contra Fi- 
gueres estaban los mismos que 
derrocaron al gobierno de Ar­
benz. La noticia tiene interés 
para el Uruguay pues aquí hay 
quienes defendieron el ataque 
contra Guatemala.

Para nosotros ambos episodios 
(el ataque a Guatemala y la 
agresión a Costa Rica) fueron 
atentados contra la libertad de 
América.

El primero llegó a consumarse 
por el apoyo decisivo que dió EE. 
UU. a los antidemócrata».

Ejemplo que no se 
Tiene en Cuenta 
FN Suecia, país de honda voca­

ción y tradición socialistas, 
el 98,8 o|o de las negociaciones 
colectivas de salarios del año 
1953, concluyeron en acuerdos, 
sin dar lugar a conflictos. Ade­
más, el número de días de traba­
jo perdido# en Suecia por cau­
sas de conflictos gremiales ha 
sido extremadamente bajo en lo» 
últimos 20 años, excepción hecha 
«le 1945. En 1953, el LO, la cen­
tral obrera sueca de inspiración 
socialista, pagó 5.450 000 corona» 
a sus afiliados en conflicto con 
la patronal, comprobación inte­
resante, pues todo sindicato que 
en Suecia se lanza a una huelga 
cuenta con un buen respaldo fi­
nanciero.

Las cifras de que damos cuen­
ta —que nos ponen frente a una 
aleccionadora manifestación de 
la vida colectiva en Suecia— de­
muestran tres cosas;

1) El socialismo en el poder 
no significa prohibir el derecho 
de huelga.

2) Disponiendo del derecho 
de huelga, en un pal» socialista, 
los obreros apelan menos a ese 
recurso extremo que en lo# paí­
ses capitalistas.

3) Lo» obreros se declaran 
en huelga no por capricho ni por 
deporte, sino para reclamar me­
jore# salario# y una elevación de 
sus niveles de vida. Donde los 
salarios y el nivel de vida son 
mayores, las huelga» disminuyen.

Claro está que hechos como 
los que comentamos no merecen 
la atención de la "prensa gran­
de”, empeñada siempre en ver en 
toda huelga o reclamación obre­
ra un principio de subversión al 
urden social establecido.

Por la Verdad 
Histórica

FN el editorial de nuestro 
número anterior se pro­

dujo, por error de corrección 
una alteración de términos 
que no» obliga a formular la 
correspondiente fe de erratas 
para restablecer la exacta ex­
presión de nuestro peusamicn- 
to:

En el párrafo (primero de 
la segunda parte) donde se 
leyó:

".. una presidencia despil­
farradora y equivocadamente 

1 industrializante, en cuyos mi- 
i nisterio»..." debió decirse: 

... una presidencia equívoca­
mente industrializante, en cu­
yos ministerios coimeaba Ea- 
palter, se enriquecía Fariña y 
se hacía de prosélitos Ccraósi­
mo.

Queda así corregida, sobre 
todo, una trasposición de ape­
llidos que altera el sentido de 
ese párrafo.

No termina aquí, sin em­
bargo, nuestra fe de erratas. 
Porque un lector tíos escribe 
advirtiéndonos que Espalter 
no fué ministro de Luisito si­
no «le Be t reta. Habiiamus, 
pue* incurrido nuaotros y m* 
el Itiiotipista cu este caso, cu 
un srrvr histórico, que po­
dríamos rcctiliczi d«)Mn*l<> 
Lunents tu la lista • bariúu 
y a Cersónuno* No te uoa ' 

negará que bastantes- <

I AS compañías (buena» o ma­
las) y los lugares (también 

buenos o malos) contribuyen 
siempre a elaborar una precisa 
definición acerca de quiénes cul­
tivan unas y frecuentan otro». 
No tratarse con criminales, la­
drones y gente de mal vivir es 
resguardar el propio decoro y 
poner a cubierto de sospechas 
los méritos, pocos o muchos, que 
se poseen. Por eso Costa Rica 
no quiso concurrir a la Confe­
rencia de Cancilleres realizada 
en Caracas, no tanto por la» 
compañía» (que las relaciones 
diplomáticas obligan a mucho) 
sino por el lugar, Caracas, con­
vertida en cafetín de encuentro 
de todo el malandrinaje dictato­
rial sud y centro americano. 
Del mismo modo, numerosos or­
ganismo# obreros han anticipado 
que se abstendrán de concurrir 
a la reunión que el Comité de la 
Industria Petrolera de la O1T 
realizará el 25 de abril próximo 
en Caracas. A despecho de la 
opinión del sector obrero de ese 
Comité, lo# delegados guberna­
mentales y patronales, resolvie­
ron elegir a Caraca» como sede 
de la reunión. La AFL y el C. 
I. O. norteamericano» no concu­
rrirán y otro tanto se espera ha­
rán la ORIT, la Federación In­
ternacional de Obreros Petrole­
ros, el Sindicato de Obrero» Pe­
trolero» de México, el Congreso 
Canadiense del Trabajo y el Con­
greso de Trabajo y Oficios del 
mismo país. La actitud que co­
mentamos forma contraste con 
la desgraciada resolución de la 
Sociedad Interamerlcana de Pren­
sa (SIP) de celebrar en Guate­
mala su próxima reunión, dan­
do así un "bilí” de indemnidad 
a un régimen de gobierno que ha 
exhibido con holgura sus carac­
teres dictatoriales.

★
La actitud complaciente de 

quienes creen que las dictaduras 
sólo son mala# cuando son co­
munista», hace no poco favor a 
lo» tiranuelos americanos, cuyo 
mejor negocio sigue siendo — 
más aún que sus cafetales y sus 
bananeros— la presencia agresiva 
en el mundo de un listado como 
la URSS que ha reivindicado pa­
ra sí el lema nazi de "más ca- 
ñone» y menos manteca", "slo­
gan" que entraña una formula­
ción política, una estrategia... y 
menos alimento para el pueblo. 

El criterio que informa el equí­
voco de muchos es d de que to­
do lo que es anticapitalista es 
comunista. Algunos norteame­
ricano» —con el Departamento 
de Estado a la cabeza— no van 
más allá de esta grosería, en vir­
tud de la cual la» dictadura» no 
importan, con tal de que se 
opongan a Moscú. Pero no todo 
es Wall Street en EE. UU., con 
20 millones de obreros organiza­
dos, cuyo» voto» es seguro de­
cidirán la» elecciones del año 
próximo. Andró Sigfried ha 
querido ver al EE. UU. de hoy 
luego de su análisis de hace 25 
años atrás y en un tomo de 350 
página», dividido en seis partes, 
traza un cuadro de la vida polí­
tica, social y económica de ese 
país. Lo que má# ha impresio­
nado al académico francés es la 
evolución del "modo de vida 
americano", que para él es, en 
realidad, una nueva civilización: 
“La civilización de masa» de la 
era industrial", aunque apunta 
muy seriamente que en EE. UU. 
la orientación cultural es prin­
cipalmente técnica y científica, 
con una propensión a sistemati­
zar y "empaquetar" los conoci­
mientos y una excesiva confian­
za en la opinión del "experto” 
en toda» las materias del saber 
humano,

El conocimiento de evolución 
de los problema» y de la# situa­
ciones es indispensable, si es 
que no deseamos caer en el la­
mentable y frecuente error de las 
frases hechas. Tal parece, al me­
nos, haber sido la intención de 
Sigfried, secundado en este as­
pecto por Simón Kuznets en su 
libro sobre la renta nacional nor­
teamericana y el promedio de in­
greso de los grupos sociales 
Kuznct» estudia la parte de los 
ingreso» totales que correspon­
dió entre 1919 y 1947 al 5 o[o *le 
la población (las lamí lia# más 
ricas del país) y llega a la con­
clusión de que entre 1939 y 1946 
los ingreso» de ese grupo dismi­
nuyeron del 27,1 al 17,9 olo.

*
Pero lo que EE UU. lleva 

consigo, como un mal endémico, 
•s su carga de desocupados, por 
más transitorio» que éstos sean 
Lo» tres millones largos de hom­
bres y mujeres sin trabajo (4.7 
por ciento de la población) a se­
tiembre de 1954, señalan una im­
posibilidad del régimen capitalis­
ta

Sin embargo, más que esta 
cambiante realidad del numero 
de desociqiados (oscilaron entre 
1,2 y 1»8 millones en 1953 y en 
lo» 3 millones eu 1954) interesa 
a lo» siiidicató» narteamerieamos 
saber el Porvenir de la masa tra- 
bajad«>ra en presencia de la tro- 
eieots automatización del trabajo 
en Ihí fábricas. Y de nuevo vuel­
ve s plantearte el dilema; ¿ Pa­
ra quién debe ser el beueiició 
derivado de la crccteute api na­
ción J»1 progreso técnico etea- 
tiiicu en <1 trabajo?
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En Defensa de
los Exilados Nuestras
Venezolanos

■ A C-.nírde”wión 1 ’nlvcixi 
** R.•liviana y -cniJ
4*1 perioflnimo latfal han di 
4o mensaje.» al Fowmg ti 
4* I.mwltes impugnando un-* 
4Ma que tíisfxmr l« rxpttl«ió 
|nj exilado# venczolaii''»# qu* 
«¡den en la isla de Tnmdan 
cjrtá dentro de la jiirisdicci“ 
Gr»n p.rctañ»

Más de 
tíos vene
en Trinidad, entre 
•■», 
En 
tina 
protrRf»» contra la expulsión 
lo» hombres 
venezolana y 
recibe vario.» 
mandan la »u»pen»tón <le «ta me­
dida 
cbo»

Ü!

ir

«ila

Denuncias

)e-
ba»
•u-
pe-

■ Mi tria y (icspoiisnin ré^ 
apilaíitfn, ni en favor ■febtí 

bW 4» 1^3 
•I contr^,.

En Torno a Nuestra
Legislación Labora

■te He n 
reentrarse

QTRO aspecto de algunas 
roñas de la ciudad. Los 

ediles socialistas denuncia­
ron esta realidad. Obsérvese 
en el grabado de la derecha 
un grupo de viviendas 
ventadas en el medio del 
surero. Los municipios 
mentaron la burocracia,
ro no se preocuparon debi­
damente de la limpieza. Y 
esos focos fomentan diversas 

enfermedades.

'4 
•v
*1

raprta 
désófgañizádos^ 
hecerrc el 
luchar »in I

tvm ore 
>hret>>» (MMHM 
mismos.

ttns ocurr»- también, 
no* riesgos y dííiculta'les que 
entraña el agremiar»* o formar 
un gremio bien pueden a*r sal­
vados por vi Instituto N. de Tra­
bajo mediante la aplicación de 
una ley treada si efecto, y que 
propicie la formación de sindi­
cato» y exija la agremiación de 
todo obrero de la misma manera 
que m exige el carnet de salud 
Esa exigencia legal Impedirá a 
lo» patronos valerse de su» ma­
las artes para combatir el dere­
cho de agremiación, ya que en 
este caso tendían que enfrentar 
no un hecho consumado por la li­
bre voluntad dc| trabajador si­
no por la fuerza de una ley, 
¿Que una ley tal es incompatible 
con la libertad deí obrero de 
agremiarse o no?

¿Y qué empleado no quiere O 
no querrá contar con las garan­
tías y beneficios que le ofrecen 
la# füerzns sindicales?

Reconocemos que hay muchos 
obreros que no quieren saber na­
da de sindicatos, pero esta acti­
tud obedece nada más que «I 
temor de sufrir los riesgos que 
ello entraña ya que el ejercicio 
del derecho de agremiación 
cuenta actualmente con la 
nima garantía.

E| estricto cumplimiento 
las leyes que acuerdan los dere­
chos de agremiación y de huel­
ga; la derogación del artículo 
1(»S; la promulgación de la# le­
yes que prohíban expresamente 
¡a función de rompehuelgas y 
que exijan la agremiación de to­
dos lo# obreros, y la implanta­
ción de las Bolsa» de Trabajo, 
no son objetivos que están luc­
ra del alcance de los obreros 
Muy’ por el contrario, de ellos 

• depende. Deben organizarse y 
fortalecerse simlicalmcntc, pero 
esto solo no basta.

El incumplimiento, la sistemá­
tica y desembozada violación de 
la» íeyes laborales demuestran 
claramente que la fuerza sindical 
sin una fuerza política que la re­
presente y respalde cu el Parla­
mento, de muy poco o nada va­
le. AHI #c crean las leves y allí 
se las hace cumplir Lo que 
quiere decir, sin ninguna dgda, 
que los obreros deben llevar esa 
fuerza al parlamento. Si no lo 
hacen, si se desentienden de ese 
factor, se están traicionando a 
sí mismos, anulando, por incom­
prensión c inconcicncia, los es­
fuerzos que realizan en Ib» Ra­
mios, Si un patrono viola la ley 
y no se siente intimidado por las 
fuerzas sindicales, ¿se logrará 
justicia al ir a reclamarla a quie­
nes en el Parlamento represen­
tan y defienden los intereses de 
los patronos, con lo» que están 
consustanciados ?

Una exigencia o aspiración 
gremial podrá ser todo lo justa 
que se quiera, pero 
lamento no existe 
que encuentre eco 
templada, muchas 
quiera oída.

No dudamos que 
, che por su» intereses 

afirmamos que muchos equivo­
can el camino. Quienes han vo­
tado a los colorados o blancos, a 
los cívicos o comunistas, ¿qué 
pueden esperar en su beneficio 
de estos partidos?

Blancos y colorados sólo se 
diferencian por e| color y núme­
ros, ya que están unidos, iden­
tificados en una politica reaccio­
naria y antiobrera. Son repre­
sentantes del capitalismo y Como 
tale» gobiernan. Hay por ven­
tura algún trabajador que igno­
re que los gobernante» colorados 
y blancos facilitan el camino pa­
ra la explotación capitalista, per­
miten el abierto incumplimiento 
de todas las leyes laborales y re­
primen arbitraria y despótica­
mente los reclamos obreros. Re­
cuérdense la# huelga» de los me­
talúrgicos, dé lo» frigoríficos, de 
lo» portuarios, de la Funsa, de 
los textiles, de los bancarios, y 
las medidas de seguridad.

Los cívicos son abanderados 
de una doctrina absolutamente

tomarti 
la cap» 
cualquiera 
una milla, *• 
v. 41).

Significa cst< 
vociimente que 
puede hacer, ni 
contra la expli 
ficta y despotístun 
ci. 
nificación y fell 
bajadores Por 
observación dp 
cristianos, implica aceptar 
mular y acrecer los malq * 
sufren los obreros

1 «04 smunista» ludias 
plantar en nuestro pal* 
mana realidad rusa; it» 
totalitario afirmado 
Icncia, el terror, la íiifai 
crimen, que anula, que 1 
valores

r*tnr.leñar de * 
encuentran 

ellos periodis- 
y eítndiantrs.
América La- 

múltiples 
de 

de la democracia 
el Forcing Office 
mensajes que de-

trabajadores 
loa países de 
están surgiendo

que Atenta contra los dcrc- 
htnnano».

McnMjan

mensaje de l> Confedera- 
Universitaria Boliviana dice 

de 
nuestra

El 
eión

“A nombre
KignnmoK
•tentado contra exilado# venezo­
lano» que residen en Trinidad 
(BW1) y que hoy bajo presión 
de la dictadura militar quiere ha­
cérseles salir de la isla bajo fal­
sas acusaciones. Esperamos 
tea medida se reconsidere 
parte del gobierno británico 
4o _______ _ _ _
(«epatado por el pueblo inglés 
y respetar la tranquilidad de los 
•m ricano» que sufren y padecen 
la opresión dictatorial.

Firman; Mariano Baptiita, se­
cretario (Jral.; Mario Pando, se­
cretario de Relaciones.”

El mensaje de los periodista» 
e* el siguiente;

la CUB con- 
prntetta por

que 
por 

, dan- 
> muestra» al derecho de «silo

De loe Periodista»

**Foreing Office. Londres, In­
glaterra 
ta de los periodista» 
ante expulsión 
venezolanos que 
nidad (BVVI). 
esta medida se
nombre de los Derechos 
no» y

Firman:
ga, 
dactói 
Par; •' 
de “ I 
mún
•'Ultima Hora' 
fio Daza, Jefe 
*'La Nación”.”

- Consignamos proles- 
boliviano# 

de los exilados 
residen r” Tri- 
Esperamos que 
reconsidere en 

Huma- 
la libertad de vivir.

Aiipio Valencia Vc- 
< tnifo General de la Aso- 
1 de Periodistas de La 
saturnino Rodrigo. Director 
a Nación”, Mario Guz- 

Co-Director de 
y Carlos Monta- 
de Redacción de

Axpiazu,

Arbitrariedades
de Castillo Armas
VL nuevo dictador gutcmnltc- 

co, Castillo Armas, acaba di 
prohibir la organización de los 
sindicato» en las zonas agrícolcs, 
fundando su arbitraria decisión 
en un criterio tan peregrino c.». 
ni o interesado: "la ignorancia en 
el campo ——dice— es fértil para 
los agitadores”, argumentación 
desprovista de toda razón, des­
tinada a ocultar, sin embargo, 
una realidad incontestable. En 
efecto, la prohibición de Castillo 
Anuas tiende a evitar molestias 
a la United Fruit Co., protegien­
do los intereses del gran consor­
cio imperialista y además a I.» 
poderosa Asociación Guatemalte­
ca de Agricultores (AGA), ba­
luarte del latifundismo, como muy 
bien lo señala el último boletín 
de la ORIT. Más desprovisto de 
razón —que no de sentido— re­
sulta el "úkasc” del régimen gua­
temalteco s¡ se tiene en cuenta 
que en ese país, como en el res­
to de casi todos lo» países la­
tinoamericanos, la mano de obra 
campesina constituye el 80% y 
más del total de las personas ocu­
padas. De ahí que la medida sig­
nifique, lisa y llanamente, la pro­
hibición de toda actividad gre­
mial. Como se ve, el escudo del 
anti-comuniamo da para todo.

Tan demostrativo es este he­
cho del estado de cosas reinante en Guatemala, como la prisión de 
Rubén Villatoro, presidente del 
Comité Nacional de Reorganiza­
ción Sindical, a quien el gobierno 
acusa de actividades subversivas. 
Su detención —anota el bolctin 
de la ORIT— parece estar re­
lacionada con la declaración que 
él hizo "reprobando la agresión 
totalitaria a Costa Rica' 
mismo ticnv'o “ 
oprobioso» sistemas 
que vienen azotando 
Latina”.

Debemos recordar 
lectores, que Rubén Villatoro es­
tuvo exilado en México durante 
el gobierno Arbcnz, al que fus­
tigó en numerosos documentos y 
declaraciones.

y al 
repudiando los 

-totalitarios 
a América

a nuestro»

PS sabido que al final del pe­
riodo gubernamental se hicie­

ron nombramientos por millares, 
pese a las promesas de no pro­
visión de vacante» y de conten­
ción en el fomento de la buro­
cracia.

Sabemos de oficina» donde en­
traron «I comiente» del presente 
ejercicio varia» decenas de fa­
vorecidos.

Se dijo que fué mi legado del 
gobierno anterior «I actual. Pero

LA INVESTIGACION EN LA ADUANA
Palabras del Diputado Socialista Germán IXElía

no 
ml-

ele

»•
■4

— El scc- 
votar 

el proyecto 
nombrando la
Investigadora, 
tal como se ha 
Comisión, hay

SEÑOR DT.LIA.
tor socialista va a 

favorablemente 
de resolución 
C o m i s i ón 
Creemos que, 
expedido esta
base suficiente para realizar 
la investigación solicitada.

Creemos interpretar, a 
través de este planteamien­
to del sector mayoritario, 
que puede anunciarse una 
reacción saludable para la 
República, tendiente a lo­
grar la honradez administra­
tiva en el país.

En el periodo legislativo 
pasado, por boca del enton­
ces Diputado doctor Cardo- 
so, nuestro partido hizo una 
larga exposición sobre co­
rrupción política y adminis­
trativa en el país, ante el 
silencio de los sectores ma- 
yoritarios. Tenemos, pues, 
la esperanza de que ahora se 
produzca la 
saria que el 
reclamando 
tcncia.

Queremos
bien, que este planteamien­
to configure el compromiso 
del actual Poder Ejecutivo 
de 
to 
en 
se

dad, y comprobadas por el 
Parlamento, en la Adminis­
tración de Puertos.

(Apoyados.)
—Creemos que se hará en­

tonces aquí el planteamien­
to indispensable, en lo que 
se refiere a los futuros nom­
bramientos de los directores 
de los entes autónomos, pa­
ra que estos recaigan en per­
sonas de solvencia y de ca­
pacidad, (|ue sean una garan­
tía de honradez administra­
tiva.

(.Apoyados.)
—Para terminar, señor 

Presidente, como bancario, 
quiero hacer también una 
declaración. Perteneciendo a 
la banca privada, he apoya­
do absolutamente la huelga 
totalmente justa de la ban­
ca oficial. Como dirigente en 
alguna oportunidad de la 
Asociación de Bancarios. re­
chazo

formularon sobre esta 
Asociación gremial, <| u <’ 
constituye un modelo den­
tro de las organizaciones 
gremiales del país.

se

Sr. ZORRILLA DE SAN 
MARTIN. — Apoyado.

Ss. D’EIJA. — Pero 
quiero decir, también, que 
cu gran parte esa huelga

CONVERSANDO CON

LOS TRABAJADORES

(Mlcroprogrima)

Lunes, Miércoles y

Viernes a las 21.45

C. X. 18 • RADIO SPORT

que tuvieron que llevar ade­
lante los bancarios estuvo 
motivada por algunas ma­
nifestaciones y por algunas 
actitudes de los directores 
de esos bancos que, conver­
tidos más en caudillos polí­
ticos que en dirigentes de 
empresas de fundamental 
importancia en la economía 
del país, no han sabido con­
ducir esos organismos con 
la solvencia y la autoridad 
necesarias.

Por último, espero que en 
los nombramientos que se 
hagan, no vuelva a ocupar el 
cargo que tiene en el Banco 
de la República un hombre 
como el señor Sapelli, que ’ 
ha sido acusado públicamen­
te de estar ocupando su car­
go en beneficio personal, 
con negociados que han si­
do denunciados en esta Cá­
mara.

(Apoyados.)

•i en el Par­
la fuerza en 
no será con­
veces, ni »i-

el obrero 
Pero

lu- 
si

reacción necc- 
país ha venido 

con toda insis-

esperar, tam

llevar adelante el manda- 
dcl Parlamento anterior 
torno a las denuncias (pie 
formularon en oportuni-

en el Municipio de Montevideo, 
la inundación final se produjo 
por obra de un intendente de 
la 15, el Dr. Malct.

Sean quienes fueren los res­
ponsables de esa avalancha que 
metió en las oficinas públicas 
miles de recomendados en gran 
parte inepto» (no pocos analfa­
betos), debe saberse cuántos son 
y cómo han podido abrirse tan 
desconsideradamente las puertas 
al ubicacionismo presupuestívoro.

a fi 
*11

le» del stf ¡h 
m> y en donde el obrero j 
o más esclavo que bajo d • 
men capitalista. Nucitrn 
miento obrero tiene vbiafia 
pericncia del grave mal que * 
bu unidad y desenvohi®» 
representa eí comunismo t«i 
siembra de odio y coflisá* 
mo, con su desleallad, trumai 
violencia# y crímenes.

Con cate ligero anilbs 1 
eso# partidos queda comprár 
qtic los obreros que 8e 
diñado por ello9, marchan g 
yocados, están conspira 
abierta e inconarientemenp a 
ira su» intereses,

La única fuerza política « 
ha luchado, lucha y bichar» 
Id clase ubrera e» el l’arliditj 
rí alista.

En tenias las huelga* v ai 
tío# sus problemas, a>pmcá 
c inquietudes. Ips trahijaia 
han contado siempre —y a 
pre contarán— con el apoji 
estimulo, la ayuda y la «leía 
del socialismo, por medio ái 
representantes en el parlan 
a través de 'su periódico y 4 
espacio radial, del (.omití l 
cutivo, de la Juventud Sd 
ta, etc.

Todo» los obreros, pero m 
sin excepción alguna, 4 
comprender que esta acata 
socialismo no obedece ai 
táctica demagógica, a una i 
ción de lucrar electoralmnq 
no al imperativo de ios H 
pió» e ideales en que se te 
El socialismo está unido, ü 
tificado, es parte misma á 
clase proletaria; su «énem, 
esencia y su» fundamentos 1 
ponden al cometido histórica; 
debe y pugna por rcaliar: i 
jar una sociedad sin clase* t 
de todo# los aere» humiaar 
van en plenitud de justicia, 
libertad, de amor, <le ventar^ 
bondad y fraternidad. Y «ti 
metido sólo, únicamente tal 
realizarlo en la medida ea i 
luche contra la explotadla I 
hombre por el hombre, y ta 1 
la clase proletaria Be agnpi 
rededor de «ua banderas rck 
toras. Solo y nada más, na ■ 
menos, que de esta forma «I 
grará la sociedad sin clascal 
amos y sin esclavos; henam 
humana realidad que más 
todos los seres oprimida I 
mundo y los valore# eseañi 
de la especie humana

Clara e irrefutablemente p 
re decir ello que, de la M 
forma en que el socialismo ;■ 
no luche por los intereses« 
ros está traicionando, 
su razón de ser, todo <*bref|l 
do ser desposeído que no te 
en las filas socialistas aníri 
minos errados, está ateatnl 
contra sus legítimos inttfrt 
no lucha por el bienestar, <8 
dad y ventura suyos y dr* 
hijos, padres y hermanos, 1 
el contrario, estimula, <4 
fortalece y actece el ímptnri 
régimen capitalista cuya 
tación inicua c inhumana rv 
al hombre, a la mujer y dd 
en domesticados animal» 
carga, en carne de misna.11 
hambre y de dolor.

Fernando Rodrip6

aprciaciones <iue

Un sector del público asistente a una de las clases del curso sobre Marxismo que viene dictando el 
compañero Broqucn los lunes y viernes de 19 a 20 horas.
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tito personal de algún caudillo 
o de fracciones antagónicas de 
un mismo partido, pugnan por el 
predominio del poder, fuentes de 
privilegios y de riquezas; |-asan­
do a ser así el Estado la indus­
tria más productiva y de resul­
tados más rápidos para los aven­
tureros y elementos incondicio­
nales de los grandes intereses 
creados de fuera y de adentro.

La guerra del Chaco; guerra 
por el petróleo en que ni Boli- 
via ni Paraguay participarían de 
su» beneficios sacudió profunda­
mente el espíritu del pueblo pa- , 
raguayo que desde el desastre de 
1870 estaba, en trance de lenta 
convalecencia. Los aconteci­
mientos mundiales y los del con­
tinente latinoamericano habían 
llegado con su aliento de espe­
ranza, de «corrientes revolucio­
narias hasta las aulas universi­
taria» y secundarias de Asun­
ción,* así como a los grupos sin­
dicales del incipiente contingente 
obrero. La guerra del 14; la re­
volución rusa; la reforma uni­
versitaria de Córdoba; la gran 
crisis mundial de 1929 no pasa­
ron desapercibida» a I» genera­
ción nueva del Paraguay. Lal 
guerra del Chaco sorprendió al 
régimen liberal imperante en ple­
na crisis moral y administrativa; 
I;. masacre estudiantil del 23 de 
Octubre de 1.931 frente al pala­
cio de la presidencia y la masa­
cre obrera en los feudos de Puer­
to Pinasco daban la pauta de la 
poderosa presión popular contra 
el régimen de explotación y es­
pecialmente de la ofuscación sui­
cida de la clase reaccionaria in­
capaz de contener con medidas 
democráticas la insurgencia de 
una corriente revolucionaria au­
ténticamente nacional, que nada 
tenia que ver con los partidos 
tradicionales colorado y liberal.

l«a» grandes masas populares 
de los yerbales, obrajes, fábricas 
y aulas estudiantiles aislada» y 
fanatizadas por la» oligarquías y 
la política de divisas por un la­
do, y reprimida» por una sorda 
persecución policial en su» ma­
nifestaciones de rebeldía, por 
otro, se unieron en las trincheras 
del Chaco. A»í surgió la Revolu­
ción del 17 de Febrero, Revolu­
ción de estudiante», campesinos, 
obreros y militares combatientes, 
que lejos estaba de inspirarse en 
le* totalitarismos europeos, co­
mo afirma muy mal informado 
en el capítulo sobre el Paraguay 
en su libro mencionado.

No voy a extenderme sobre 
este asunto partidario febrerista, 
porque me afectan las generales 
de la ley; soy militante del Par­
tido Revolucionario Febrerista y 
he estado tanto en la» refriegas 
callejeras como en la» monto­
neras apelando a todo» los re­
cursos a que un ciudadano debe 
apelar en la lucha por una de­
mocracia verdadera »in vasalla­
jes imperialistas y P°r auténti­
cas reivindicaciones populares.

El gobierno de la revolución 
del 17 de Febrero de 1936 fué 
violentamente derrocado por mi­
litares amaestrados por la vieja 
oligarquía:

19) Porque estaba aún pen­
diente el Tratado d^p Paz del 
Chaco en que la Standar Oil lle­
vaba la de perder con la intran­
sigencia del gobierno revolucio­
nario. Varias instalaciones petro­
leras de dicha compañía queda­
ban a retaguardia del ejército pa­
raguayo que había avanzado has­
ta los límites de entonces del 
Paraguay. (Después de la caída 
del gobierno febrerista se firmó 
el Tratado de Paz haciendo re­
troceder a| ejército paraguayo 
hasta lo» límites de las instala­
ciones de la Standar Oil.

Actualmente el Chaco para­
guayo está dado en concesión 
por 50 año» prorrogabas a una 
compañía petrolera norteameri­
cana; la California Oil Co. En 
una de sus cláusulas establece 
que dicha compañía se regirá por 
las leyes del estado de Califor­
nia. Constituye una reserva inex­
plotada de dicha compañía toda 
esa vasta zona petrolífera del 
Chaco).

2*) Porque el gobierno revo­
lucionario se abocaba a la con­
vocatoria de una Asamblea Na­
cional Constituyente, libre y so­
berana en que lo» representantes 
del pueblo, elegidos por primera 
vez libremente, iban a elaborar 
una moderna Constitución, con­
forme a la época en que se vi­
vía.

3*- Porque en seis meses ha­
bía expropiado tierras de explo­
tación agrícola para 10.000 fa­
milias quienes ocuparon de in­
mediato sus respectivos lotes; 
estaban en trámite» otras tantas 
expropiaciones. Se había estable­
cido el horario de 8 horas, por 
primera vez y se habían creado 
éf ga**^*» competente» para los 
pleito» entre patrón y obrero,

4*) Reivindicó a sus Próce­
ro calumniado» y declarado» 
traidores por lo» legionario» y 
tus contiauadorc» en el gobier­
no hasta 1936.

S*i Proclamó su política an- 
g imperialista y democrática y
« taríni en consecuencia con

_ -." .I- ae—

•ICIIK» iCVUtlM ■***
ses < oaIV teU tjAf i vil CO C

o de «ualiMón dc 194beobitra
El gobierno dv coalición mantu­
ve amplias Ubetladea política» y 
sindícale» duraute los sei» me­
ses de permanencia de lo» mi- 
aistros ti br*ri»ia», Toda» esta» 
libertado ÍUClUIi VÍolCBtJMJMmtC 
conculcada» al ser radiado dicho

Partido del gabinete de conlisión 
juntamente con los representan­
tes democráticos del ejército).

0») El Presidente del gobier­
no provisional revolucionario, 
Cncl. Rafael Franco, fué derro­
cado a los 18 meses, sin poder 
atribuírsele ninguna apropiación 
indebida del erario público, cuyo 
balance arrojó superávit, reco­
nocido por los más ensañados 
adversarios. (Hecho sin prece­
dente en la historia del Para­
guay de post - guerra del 70).

(Adjunto manifiestos, procla­
mas, órganos partidarios y datos 
bibliográfico» para mejor ilus­
tración sobre estos y otros pun­
tos abordados en esta carta).

La vuelta de la reacción al 
poder impidió el proceso de re­
visión histórica y de cambio fun­
damental de toda la estructura 
del Paraguay contempóraneo. 
La constitución de 1940, impues­
ta de un plumazo por Estiga- 
rribia, de inspiración francamen­
te totalitaria, es la que rige el 
"orden jurídico de paz” en la 
prolongada dictadura que sopor­
ta el país. De la misma »c va­
lieron para auto - reelegirse a 
punta de bayonetas, todos los 
presidentes que hasta la fecha 
se turnaron para hipotecar el 
país. Entre esos presidentes fi­
gura con relieves propios el Sr. 
Natalicio González, para quien 
Ud., posiblemente mal informa­
do, no escatima los elogios más 
fabulosos. Algunos datos extraí­
dos al azar le pueden dar la pau­
ta de la catadura moral de este 
brillante escritor y estudioso pe­
ro malísimo mandatario que su­
fre de cierta enfermedad psíqui­
ca que entre aristócratas se lla­
ma cleptomanía y entre pobres 
tiene un nombré más común y 
mejor conocido por todos. Na­
talicio González no consiguió con 
Morínigo la libertad de lo» par­
tidos político», 'Esa» libertades 
fueron impuestas a Morínigo y 
a Natalicio González, por la ju­
ventud milft.J.-, y fueron apo­
yadas y sostenida» por el Par­
tido Revolucionario Febrerista, 
como integrante del gobierno «lu 
coalición en 1946.

Natalicio González atracó la 
convención de su propio partido 
Colorado a mano armada, para 
imponer sus improvisados con­
vencionales y erigirse en candi­
dato único bajo un terrorismo 
sin precedente en el Paraguay. 
Cuando Natalicio González reci­
bió la banda presidencial, a dos 
cuadras del Congreso estaban 
hacinados 2500 presos políticos 
en una penitenciaría para no más 
de 500 presos de delito común, 
quienes estaban en el mismo co­
rralón . En esa noche hablan 
abandonado el país 500.000 ha­
bitantes, dejando sus ranchos, 
sus chacras y lo poco que tenían 
a merced de las bandas terroris­
tas que con uniformes del ejér­
cito y con la divisa del partido 
Colorado, se dedicaban a sem­
brar el terror con sus saqueos, 
violaciones y asesinatos en todo 
el país. Natalicio González, clep- 
tómano empedernido, desvalijó 
las cajas fuertes del Banco de la 
República y actualmente pesa 
sobre él un pedido de extradi­
ción, razón por la que no puede 
acercarse a estas regiones de 
América del Sur. Sus sucesores 
inmediatos y los actuales no son 
menos mancos.

Este es el drama paraguayo. 
Estoy en condiciones de proveer­
le de más informaciones si Ud. 
cree conveniente. Ud. puede 
contribuir con el pueblo para­
guayo en su lucha por la recu­
peración del decoro nacional. Es­
tas- líneas son para llamarle a 
reflexión. En nombre de la so­
lidaridad de los pueblos, no de 
hombres o individuos, solicita­
mos fraternalmente la rectifica­
ción de los conceptos de su li­
bro en lo referente al ParaJ 

guay.
Esta correspondencia no abri­

ga pretensiones literarias o de 
estilo, busca sí afanosamente la 
comprensión y la clarificación de 
los grandes problemas que afec­
tan a nuestra latinoaincrica.

Sin otro motivo me c» grato 
saludarle con mí consideración 
más distinguida.

Dr. Orlando C. Rojas
P. D. Debido a un involunta­

rio desencuentro no fué posible 
conseguir la entrevista que hu­
biera deseado tener con Ud. du­
rante su breve estada en Monte­
video. El escaso tiempo dispo­
nible y mi deseo de aprovechar 
su presencia en esta ciudad me 
obligaran a escribirle esta apre­
surada correspondencia, en la 
seguridad de que Ud. interpreta­
rá el cabal sentido de la mis­
ma
(1) El General Bernardina Ca­

ballero, magnífico comba­
tiente en la fierra del 70,

• pero inescrupuloso manda­
tario, fué quien cnagenó la» 
aiayorc» fuentes de riqueza 
da' país. Con él se inauguró 
en el Paraguay el latifundio 
■no, el monopolio de empre­
sa» extrangeras de transpor­
tes y explotación feudal, <a- 
tarinera. ganadera, etc.

(2) Todo este cuadro de terror 
•s reflejo del celebro diabó­
lico de N. G. asociado al de 
Morínigo, de quien fue el 
colaborador má» íntimo. El 
Partido (.alorado lúe fácil 
instrumento, por la debilidad 
y sensualidad de *u» diri­
gentes, de toda» las calami­
dades ocurrida» en el país 
en asta última década.

Operación de Compra - Venta
PL Ex Im- Bank terminó por dar a Perón 60 millonea de dó- 

lares a cuenta de una mayor cantidad que asciende a 250 
millones según el proyecto de la Sociedad Mixta Siderúrgica 

Argentina, y que se destinan a poner en movimiento la fábrica de 
acero. El trámite de la operación se realizó con el mayor sigilo, 
a punto de que por una casualidad venturosa el diario New York 
Times del día 6 de marzo pudo dar la primicia de que algo se 
tramaba y sólo pudo publicar su comentario editorial después de 
acordado el empréstito. Evidentemente el Banco de Exportación 
e Importación, así como el gobierno de los Estados Unidos tra­
taron de evitar el repudio de la prensa norteamericana y la pro­
testa de instituciones populares y de los ciudadanos, los que en 
aquel país, tienen el hábito democrático de escribir al presidente 
su opinión personal sobre las cuestiones de interés público en 
debate.

Perón vendió a Estados Unidos el globo del anti-impena- 
lismo por él inflado.con tanto ardor durante más de cuatro .año». 
Estados Unidos con satisfacción compró el silencio y la "amis­
tad” de Perón. La operación de compra - venta significa por 
parte del dictador que deberá pedir a los comunistas que le acom­
pañan que se mantengan en silencio mientras él, su gran amigo, 
se consolida y enriquece por la ayuda de Estados Unidos, y por 
parte de los Estados Unidos, la operación significa que ha agre­
gado una nueva insignia de dictador a su colección de condeco­
raciones de los opresores del pueblo latino-americano.

Hasta ahora el gobierno de los Estados Unidos ha podido 
defenderse diciendo que respetando el principio de la no inter­
vención no debía ni siquiera contestar la violenta campaña de 
mentiras e injurias derramada por Perón a todo lo largo y ancho 
del continente contra la democracia la libertad y la historia de la 
república del norte: pero a partir de este empréstito la no inter­
vención se ha convertido en una intervención a favor de la dic­
tadura totalitaria y de reconocida simpatía por Rusia soviética.

Para los argentinos esta operación de empréstito gestionada 
por Perón —que ni es manco ni se cortará la mano derecha que 
prometió al cajón de basura de la Casa de Gobierno para el día 
que firmase un empréstito— significa el derrumbe definitivo de 
las falacias económicas con que la dictadura anestesió el sentido 
crítico y democrático de una parte del pueblo argentino. Duran­
te mucho» años el dictador predicó un absurdo nacionalismo eco­
nómico, que no podía conducir sino al desastre material en que 
ahora se debate el país. Parte de aquella ideología estampada en 
la tan ridicula como absurda “declaración de la independencia 
económica" del 9 de julio de 1947, consistía en el repudio de los 
capitales extranjeros, en la negación sistemática de los emprés­
titos, y en la difusión del mito del autoabastecimiento. Fué in­
útil que buscáramos en el megalómano dictador una partícula de 
cordura y sensatez de modo que entendiera que el mundo marcha 
por caminos de interdependencia y cooperación y que la Argenti­
na, particularmente, por no tener hierro, combustible en cantidad 
suficiente, ni materia prima para las industrias debía tener clara 
conciencia de la interdependencia necesaria En Tuarmán y en 
presencia del presidente de Chile, González Videla, "nuestro dic­
tador proclamó su pasión nacionalista y »c expresó descomedida­
mente contra otros gobiernos de Latino-América que recurrían 
a la ayuda o colaboración exterior.

El fracaso del nacionalismo económico cuesta muy caro al 
país; eBporamo» que así lo entiendan lo» que por combatir al 
peronismo emplean la táctica del peronismo má» uno

Estados Unidos proporcionó anteriores ayudas económicas a 
Perón; la primera, fué al darle 125 millones de dólares si bien 
pudo admitirse la explicación de que la suma servia paru resarcir 
a los bancos norteamericanos trampeados por el gobierno argen­
tino; y la segunda tuvo lugar el año pasado ai concederle un 
préstamo pequeño, pero préstamo, por 2,5 millones de dólares 
para el pago de material ferroviario, operación que se mantuvo 
en reserva y que, según creemos, ésta es la primera vez que »• 
menciona en el Plata. El reintegro del empréstito de 60 millo­
nes se dará en diez y ocho anualidades a una tasa de 5 por cien­
to anual. La suma concedida es para adquirir' equipo» y pagar 
servicio» técnicos en Estados Unidos. Los estudios y planos pa­
ra la planta siderúrgica han sido hecho» con la asistencia de in­
genieros e industriales norteamericanos especialista» en la cons­
trucción de fábricas de acero. Las principales empresas son: 
Armeo International Corporation Minnlctown, Ohio; Arthur O. 
McKee and Co., Cleveland and the Westinghouse Electric Inter- 
nationa) Company.

Tendremos pues una planta siderúrgica principalmente para 
fine» de guerra. Otra vuelta redonda. La planta fué adquirida en 
Estados Unidos, los equipos complementarios, los diques sobre 
el Paraná, etc., se construirán con este empréstito, y el hierro 
y el carbón habrá que traerlos del exterior, así como los técni­
cos. A este precio tendremos, pues, nuestra industria "nacional".

Llamamos la atención, sobro un detalle que induce a algunas 
consideraciones interesante». El mismo día 11 de marzo los dia­
rios informaron que el gobierno de los Estados Unidos, por 
intermedio del Export - Import Bank, otorgaba un empréstito 
al dictador Perón, y que el gobierno de Perú había firmado con­
trato de empréstico con un grupo de banco» privado» de Francia 
por valor de 27 millones de dólares destinado» a una fábrica de 
acero y una planta hidroeléctrica. A Perón ningún banco privado 
le acuerda un solo peso de crédito; sólo puede contar con la 
ayuda oficial del gobierno de los Estados Unidos.

Por su parte los comunista» argentinos están de parabienes 
porque ven cómo se fortifica el gobierno amigo Una revista 
gremial dirigida por comunista» canta loas a la' fábrica siderúr­
gica argentina levantada "gracias" a Perón y a Checoeslovaquia! 
La participación de este país consistió en que la planta eidero»- 
gica que había sido construida para él, no le fué entregada por 
Estados Unidos por ser un país satélite

Con el empréstito norteamericano tendremos la siderúrgica 
argentina, y como Perón ha tenido que presentarse a la pagaduría 
americana para recibir la cuota de su silencio ideológico, espera­
mos que, al menos, la fábrica de San Nicolás no ocupe a los 
espías nazis que trabajan en otras dependencia» del Estado

<EROR Director de EL SOL. 
Estimado Señor: Solicita­

mos de Ud. quiera publicar la 
nota que iu»s ocupa sobre crea­
ción de una Guardería Infantil 
en el Palacio Municipal, de sen­
tida necesidad en el ambiente.

La» empleada» municipales. 
"Montevideo, marzo 9 de 1955. 

Señor Presidente del Concejo 
Departamental dc Montevideo, 
Ing. Don José AcquUtapacc. Se­
ñor Presidente: I.a» abajo fir­
mada*, empleada» dc la Inten­
dencia Municipal, solicitan de 
Ud. que interceda ante el orga­
nismo que dignamente preside, a

T"

Vecino» que informaron sobre problema» de •> zona.
El arquitecto Dufau y los ediles socúdiuta» durante una reunión de 

estudio en el Centro "r*—Santo"

De la Federación de Obreros y Empleados de OSE
ím dc concretar una esperanza 
que significará un gran adelanto 
social, que seguramente será 
imitado por otras reparticiones 
del Estado y que reflejará ho­
nor y prestigio sobre la* autori­
dades que no» rigen Nuestra 
iniciativa se refiere a la crea­
ción, dentro del Palacio M uuicí- 
pal, de una Guardería Infantil, 
que albergue a nuestro» hijos TIu- 
rantc las horas de trabajo. El 
cuidado de nuestros pequeños

a Montevideo al 
una larga jira por

América y al reiniciar las tareas 
de La Vanguardia, cuya redac­
ción durante mi ausencia estuvo
a cargo de los estimados compa­
ñeros Esteban Rondanina y Luis 
Pan, hago llegar un cordial sa­
ludo a los compañeros socialistas 
uruguayos y argentinos, a los 
compatriotas de todos los parti­
dos, exilados en Montevideo, y a 
los ciudadanos de aquí y allá..., 
que nos asisten con su solidari­
dad y simpatía.

Ya tendré oportunidad de 
transmitir oralmente y por escri­
to algunas impresiones recogidas 
en muchos países, Paraguay, Bo- 
livia, Perú, Ecuador, Colombia, 
Panamá, Costa Rica México, 
Cuba, Puerto Rico y listados 
Unidos, pero deseo ahora expr-- 
sar que he tenido el gusto de 
concrer de cerca a los socialista» 
peruanos, ecuatorianos, colombia­
nos, panameños, cubanos y nor­
teamericanos. con quienes depar­
timos sobre los comunes proble­
mas de América en general, de 
América Hispana en particular, 
y de la orientación y labor de 
los partidos socialistas. He esta­
do en contacto con figuras re­
presentativas del movimiento de- 
liiocrálico «le América, auscultan­
do en todas partes el anhelo tic 
reunir ideales, opiniones y volun­
tades *‘n favor de un movimiento 
continental contra las dictaduras 
y los militarismos que dominan 
a nuestros pueblos. Así mismo he

LA VANGUARDIA
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Lo que dice el “New York Times”
‘■"pilE New York Time»" ha 

com< litado de la siguiente 
manera el préstamo del Export- 
Import Bank a Perón, tenia del 
que nos ocupamos en el editorial: 

"Cuando el Banco «le Expor­
tación e importación concede un 
crédito* «le bO millones «le dólares 
para ayudar a la instalación «le 
Altos horno» en la Argentina, se 
hace difícil evitar ver en una 
transacción de tal magnitud u<i 
gesto implícito «le amista«l al 
gobierno de Perón.

Lo» funcionarios de Washing­
ton >,eñalan que el créihto se 
concede en realidad a firmas de 
Estado» t1 nidos, par» financiar 
la venta de . equipos a U 
firma argentina y por lo tanto, 
dado que es un préstamo de una 
repartición estadounidense a una 
firma del mismo país, no tiene 
ninguna relación, con la políti­
ca internacional, l’ero el gobier­
no argentino es dueño de una 
parte importante de los alto» hor­
no» proyectados, el préstamo de­

Rumor Caliente
“ A M FRICAN Jo urna i" d<

Nueva York del 11 de marzo 
publica una colaboración de la 
conocida columnista Dorothy 
Kilgallcn, en la que dice que el 
último rumor caliente que cir­
cula en Wáshington «» que Pe­
rón dejará la Argentina en el ve­
rano próximo (verano de allá) 
para atenderse en Estado» Uni­
dos. Pero que no importa a dón­
de vaya porque en todas partes

Dirección de
"La Vanguardia"

partir del presente número 
retoma la dirección de “La 

Vanguardia” nuestro compañero 
Américo. Ghioldi, que la abando­
nara momentáneamente para 
cumplir su jira por varía» capita- 

• les de Sud y Centyj América, se- 
ggún fiemo» veuido in forman «lo.

hasta los 5 año» «le edad, cons­
tituye para todas un serio pro­
blema, con solución muy preca­
ria hasta el momento actual. No 
podemos dejar dc trabajar ni de 
»cr madres; lo* padres, abuela» y 
otros pariente» tienen sus pro­
pio» problema* de trabajo o de 
ancianidad; poca» son, o ningu- 
ra, las que pueden pagar a una 
persona para que atienda a sus 

conversado con dirigentes gre­
miales de varios países acerca de 
la situación social y económica 
de grandes musas de trabajado­
res, hundidas en la miseria, la 
enfermedad, la ignorancia, la su­
perstición y el abandono.

En muchas ciudades he estallo 
en contacto cotí exilados y des­
terrados políticos hombres emi­
nentes, figuras de relieve, diri­
gentes gremiales, luchadores to­
dos que viven lejos de la patria 
cultivando los ideales democráti­
cos y los anhelos de un mundo 
mejor, desde luego, un mundo de 
libertad. Así, por ejemplo, un día, 
visitando la ciudad de Cuernava- 
ca, a una hora de México, nos 
encontramos, sin proponérnoslo, 
un grupo de exilados de varios 
paises, cada uno de los cuales, 
por propia iniciativa habían ido 
a la casa de Andrés Eloy Blan­
co, ex-ministro de relaciones ex­
teriores de Venezuela, poeta y 
escritor de honda inspiración. Allí 
estaban Rómulo Gallegos, con su 
humanidad generosa y atrayen­
te, que evocaba con gracia y 
emoción momentos de paso 
por l:t presidencia de la que fué 
despojado por la traición, entre 
otros, de Pérez Jiménez: Jesús 
Silva llcrzog, intelectual mexica- 

Améirica , nobilísima figura que
lleva cuunplidn uua larga 1abor
que dic«; mucho en varios sen-
tidos y muy especia luiente «le»-
taca su personalidad| moral ; R.
< )»«K ucdla, buen amigo, cx-minis-

be ser pagado por la firmu ar­
gentina y el crédito e» eonside- 
ra«lo generalmente en realidad 
como un préstamo a la Argen­
tina como señala un «lespacho 
de Buenos Aire» a este diario, re­
cibido el otr«j día. No «•■ éste el 
primer préstamo del Banco de 
importaciones y exportacione» 
que beneficia a la Argentina de 
Perón, pero eso no hace que 
más agradable tal ayuda íinancie- 
ra estad»»uni«icm»e, oficial, s¡ bien 
indirecta, al régimen de Perón.

Una de las debilidades histó­
rica» de nuestra posición politi* 
ca en América Latina ha sido que 
uiuv írccuentemcntc ha parecido 
que no» mplcstábamosl cu «a*o- 
recer a tos peores represe litan­
tes «leí totalitarismo. Con la dic- 
taxiura de Perónt por ejemplo, 
las relaciones de Estados Uni­
do» podrían ser muy correctas, 
sin que ayudárumos a Perón a 
realizar su sueño de levantar al­
tos horno» mediante la ayuda de 
un préstamo estadounidense" 

tiene dinero.
No sabemos si es un rumor ca­

liente o recalentado, pero de 
cualquier modo circula

Ahora daremos una informa­
ción propia que nosotros consi­
deramos de buen origen. El doc­
tor Ochner, director de una clí­
nica de New Orleans, ha pasado 
uno* día» estudiando al paciente 
Perón, llegamlo, al parecer, a la 
conclusión de qu« tiene una ar- 
terio-esclerosis avanzada causan­
te de los malestares que »< I* 
conocen y que han dado ba»e a 
lo» comentario» que lo* atribuían 
a la existencia de un tumor. El 
doctor Ochner ha estado hace 
poco tiempo en Buenos Aires,

Dejando rumoré» y versiones, 
digamos que sano o enfermo. Pe­
rón y su banda continúan opri­
miendo al pueblo y explotando 
en grande al país.

hijos durante esas hora» y esta 
tni&ma solución es o puede ser 
roéiva pura el niño, dejado en 
mano* de persona» sin conoci­
mientos de puericultura y sin ga­
rantías de orden moral o ufecti- 
vo. Fácil e» imaginar, Sr. Pre*»- 
dente, el estado de preocupación 
y aún «desesperación, con que 
las madres se v«-n <jbbga«las a 
cumplir el horario de nuestro 

tro de Guatemala en la» presi­
dencias de Arévalo y en el pri­
mer período de la de Arbenz, 
con quien recordábamos su» días 
<le estudio en La Plata y de <|uie,i 
oímos mucha» cosas interesantes 
sobre la realidad guatemalteca; 
Raúl Roa, decano (le la Facul­
tad de Ciencias Sociales de La 
Habana, director de “Humams- 
mo”, la magnífica revista demo­
crática que hace la* veces de pul­
món común para la» aspiracio­
nes de .hispanoamérica; R. Man­
tilla, activo «lirigente de Acción 
Democrática de Venezuela; A. 
Oríila Rcynal, argentino y so­
cialista, al frente del Fondo de 
Cultura, y yo, si es q"e no ol­
vido la presencia de algún otro 
amigo. Allá, en la pintoresca 
Cucrnavaca, a la sombra del his­
tórico Palacio de Cortés, se en­
contraron sin citarse un grupo dc 
exilados «|ue conversaron duran­
te horas de los problemas «le 
América, sin <|uc la nostalgia ni 
el dolor, empañara la visión y 
la pureza de las inspiraciones. A 
Eloy Blanco con su gracia y fina 
ironía, Gallegos con su relato 
fiel, Oscgueda con su franqueza 
y encendido patriotismo, Manti­
lla con su agudo sentido, Roí, 
nciviost», ágil y agudo, con su 
doliente nostalgia de la patria 
que acababan de robarle, Oríila 
cm sus apasionados recuerdo» 
argentinos y yo con mi persisten­
te afán de explicar la malignidad 
esencial del régimen peronista, 
hicimos, sin intención preconce­
bida, la descripción viva de nuvs- 
tro drama.

Dias más tarde, en el lycí^l «le 
Humanismo, no» ri:uním<i» exila­
dos de vario» países a fin «le 
concertar pensamientos para una 
acción común; estábamos perua- 
nos, venezolanos, cubano», argen- 
tinos, guatem.il[tecos |li<r.xKauo»,
costarricense» «r también alguno»

^pañoles.
En e*te brev

• •• 1 > W ■
e saludo no cabe

el relato dc la• jugosas plática»
le aque­ni referencias precisas <
ta ex ;.io.lia reunión, ni tampoco

nición de roñe Iliciones, pero »l 
menos, y como anticipo de deaa- 
riollus posteriores, puedo apuntar 
que uno de l«»» problemas que 
debemos enfrentar lo* demócra­
tas y socialista» «leí continente a 
íjn de sumar fuerzas, e» el de 
concebir con claridad y realizar 
al mismo tiempo un movimien­
to continental de izquierda de- 
íinidameiitc dcm«»crático y viril­
mente realista, cntrndieudo por 
realismo no lo une ha «iguiiicado 
la "real política sino la acepta­
ción y el conocimiento de lu reali­
dad, que e» a la vez concreto y 
singular. Un re-examcii de lo» 
problemas se impune para la bue­
na toma de conciencia de lo» de­
beré» que no» Impone la hora do 
América.

Américo Ghioldi

trabajo. La creación de la Guar­
dería Infantil que proponemos, 
dos o tré* talonee dirigido* por 
otras tanta» mujere» especializa» 
das, no constituiría una erugik 
ción de gran importancia para la 
Intendencia y en todo caso, ra­
da ma«lre direclamenta beneficia­
da pudría efectuar un aporta 
mensual igual o proporcional a 
su* posibilidades económicas. El 
hecho de estar cerca de nu«»Uo* 
niño» y saber que están bien 
cuidados, sin ser carga para na­
die. no* liberaría dr una profun­
da preocupación y de una carga 
pMCtdógira Constante, lo que sin 
logar a duda» re percutí ría favor 
rabletnent* en nuestro trabajo y 
rendi'mientu por otia parte, la 
GMordería Infantil en lugares 
de trabajo e* un* Cimqwsta so­
cial relativnttMiat* puco onerona 
y de profundo valor humano qu® 
»v ha impuesto cu casi tados lo* 
faises, especiaLmcnic en Euros- 
pa, Aún en el l ruguay Itrucio 
ñau en alguna* túbricsui, »*gun 
ntiesif'x» dato* L’ur »u >merma- 
d.o, Sr Pie.id^nir, «aludamo* d 
H uiorabl. Coiiecjo y operaata* 
que «>U inkuüna •*»
ccn todo el Cidut » amor di 
umagMt» siendo padres, cwmgzcn- 
dardo lamen te y *im *ili-
cultad su justicia y ir*»» ■ ¡*
social y familia» y la an*á»dad dg

guatem.il
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LA MUEHTE DE POE
|^A tnnrrfe dri gran porta Edgar Alian Pos aún e«U rodeada 

•ir mi*trrio Según Ingram -nnn <lc «ti« biógrafo*— antea 
de dejar Richmcmd rumbo a Nueva York, el poeta *e habría qne. 
ia»’n de indisposición. escalofrío* v agotamiento Cualesquiera 
aran la* ramas, parece que el infortunado poeta, mientra* eataha 
en tin estado de temporal manía o de estupor, cayó en mano* de 
',n* cuadrilla electoral, "plagiado* y arrastrado a !*• urna*, y 
después de haber votado por la lista que *e le había puesto en la 
mano, fué cruelmente dejado en la calle. No era raro en e*o« 
día*, que indefenso* extraños fueran tomados p<»r loa ■ gentes 
flecha ales, encerrados en un sótano hasta que les necesitaba y 
'negó emborrachado* y arrastrados de urna en urna para votar

Se presume quy 1‘ot vagó durante la noche v halló un banco 
sobre el cual «e durmió algún tiempo ante* de la mañana, en el 
muelle de la Calle de la 1 iif, donde fué visto y de donde *e le 
Iteró como a las nueve de la mañana siguiente.

i' I 9 del me* —en el aniversario del “solitario octubre de *u 
•»rto má* i'loríoso*’—> lo* resto* moríale* de Edgar Pof fueron de­
positado* cu «ii lugar de descanso en e| «epulcro de su* antepa­
sados, en el Crmtnterio de Westminster, Baltimore, en presencia 
de alguno* poco* pariente* y amigos (John H. Ingrato. Edgar A. 
Toe; Vida y Obra).

De Soledades
Por ANTONIO MACHADO

AMADA, el aura dice
, tu pura veste blanca...
No te verán mis ojos;
i mi corazón te aguarda! *

El viento me ha traído 
tu nombre en la mañana; * 
el eco de tu* pasos 
lepite la montaba.
No te verán mi* ojos; 
jmi Corazón te aguantaI

En la» sombría* torres 
repican la* campanas.., 
No te verán mis ojos; 
imi corazón te aguarda I

Loa golpes del martillo 
dicen la negra caja;

y el sitio de la fosa, 
lo* golpe* de la asada ,. 
No te verán mía ojos;
¡mi corazón te aguarda!

Proverbios y Cantares
MORA de mi corazón: 

la hora de una esperanza 
y una desesperación

En mi soledad 
he visto cosa* muy claras, 
que no son verdad.

Los ojo* por que suspira*, 
sábelo bien, 
lo* ojos en que te mira* 
son ojo* porque te ven.

I 
Tra* el vivir y el sobar, 
está lo que más importa: 
despertar.

KU KLUX KLAN
£L Ku Klux Klan fué funda­

do en 1866, en el Estado 
Tennessee, para el manteni­
miento de la supremacía blan­
ca en los estado* esclavistas. 
En nombre de una justicia ét­
nica superior, los miembro* del

ANFORA
¡AUNQUE bebedor, igno­

ro quien te modeló, án­
fora inmensa | Solo sé que 
eres capaz de contener tres 
medidas de fino y que un 
día la Muerto te romperá. 
Entonces me preguntaré lar- 

| go tiempo por qué fuiste 
creada, por qué fuiste feliz 
y por qué no eres más que 
polvo.

Ornar Khayyam: 
Rubáiyát.

Ku Klux Klan o "Liga Blan­
ca" se dedican • demostrar al 
negro, por medio de un terror 
organizado, que el Sur es el 
"país del hombre blanco" y que 
el negro nunca tiene razón.

Por la noche desfilan enca­
puchados a la luz de la* antor­
chas y los negros "señalado*" 
son sacado* de sus casas; en 
medio de un campo desierto *e 
lo* castiga a latigazos o se los 
desnuda y, untando el cne.po 
con alquitrán, *e los cubre de 
plumas hasta los ojos. Fr» el 
Estado de Mississippi —donde 
el deporte favorito del blanco 
r* la caza del negro— en una 
semana han sido asesinados o 
"entregado* a I* multitud, cu 
1868, más de doscientas perso 
ñas de color".

(De "Mi vida de ne­
gro”, por Richard 

Wright).

SOBRE CHAPLIN
RENE CLA1R en 1929. No 

se puede escribir nada más 
sobre Chaplin que sea justo y 
que no sea banal, y por lo 
tanto todo lo que se ha dicho 
sobre él es todavía insuficien­
te. El vulgo no sabe todavía 
que Chaplin es e' más grande 
autor dramático, el más gran 
de creador de ficciones de nues­
tro tiempo.

Su talento de actor ha eclip­
sado su genio de autor.

La mayor parte de los crí­
ticos y de los escritores ven 
sobre todo en él el "mimo ge­
nial”, el “clown sublime", epí­
tetos que Jo disminuyen.

Chaplin no es solamente eso; 
es un actor y uno de los me­
jores. Pero los grande* acto­
res pueden a veces igualársele. 
Autor, en cambio, c* único, y 
no puede compararse con nin­
gún otro autor de films.

Chaplin, actor, es el hombre 
más célebre de) mundo. A Chl- 
plín autor se le conoce mal. El 
público —vale decir, todo el 
mundo, aparte de algunos ini- 

Un Brujo 
en el Gobierno
RE 1931 a 1944 gobernó en

El Salvador un brujo. Era 
teósofo y enseñaza fórmulas 
mágicas que cundían en la po­
blación ignorante. El momento 
era de necesidades, de angus­
tias, sin modo de agarrarse a 
una solución racional, y todos 
se fueron detrás del mago que 
hacia los conjuros milagrosos. 
El daba nuevas fórmulas para 
sembrar el maíz. En botellas 
verdes, amarillas, rojas, ponía 
a| sol, en la azotea del palacio, 
agua, que se transformaba en 
filtros para curar el reumatis­
mo, el cáncer, el mal del co­
razón. Decía; "Es un crimen 
más grande matar a una hor­
miga que a un hombre, porque 
el hombre a| morir reencarna, 
y la hormiga muere definiti- 
vaentc". Por eso nunca quiso 
matar horpiigas. Martínez fu­
silaba sin lástima; Que mis 
memigos reencarnen cuando yo
•té muerto... Toda la sangre 
ue se hubiera derramado en

ma guerra corrió en El Sal­
ador cuando, terminada la rc- 

fju comenzó a fusilar.
'licita que duró unas horas, el 

Germán Arciniegas:
Entre la libertad y el miedo)

ciados— ignora la forma como 
es compuesto un film, v el ter­
mino "autor** no significa nada 
para él. ¿Si Chaplin no apa- 
trcicra en persona en sus pe­
lícula*, seria conocido por l.i 
inmensa mayoría de sus admi­
radores?

Chaplin... Ninguno de los 
homenaje* que le hau sido ren­
didos es suficiente., porque las 
mismas palabras servirían para 
ensalzar muchos autores de 
moda, realizadores sin cerebro, 
vedettes creadas por la publi­
cidad. Se olvida muy a meiri- 
mos. ¿ Por qué no manifestar 
más frecuentemente la bondad 1 
de admirar sin reservas?

Chaplin nos inspira confian­
za, revive nuestra pasión por 
el cinc. Nos prueba que el es­
píritu puede ser madre de es­
ta industria, de esa mecánica, 
de estos billones de dólares. 
Nos hace olvidar el oficio ci­
nematográfico. sus fantoches, 
sus financistas, sus leyes y sus 
servidumbres. Jamás diremos 
lo suficientemente alto el amor 
que nos inspira, nuestra kumil-_ 
dad ante su obra, y nuestro re- I 
conocimiento. I

René Clair en 1950. — Tales I 
como son, nada puede compa- I 
térseles. Las imágenes de que I 
sc componen los films de Chi- I 
plín, su cadencia, su misma lti_ I 
minosidad, todo e* perfecto, to- I 
do lleva la marca tan rara y I 
tan emocionante en reconocer, I 
del genio.

(De “Réflexion faite") I

Pensamientos I
£L amor es como Don Qui- I 

jote: cuando recobra el I 
juicio e* que está para morir. I

Todos somos, * ratos, acto- I 
res; a ratos, espectadores, y I 
a ratos, críticos de la comedia I 
de la vida. Lo que no somos I 
nunca es autores. I

Aseguran que el clericalismo I 
tiene la culpa del atraso de Es- I 
paña. ¿No será al revés, que I 
el atraso de España tenga la I 
culpa del clericalismo?

¡Triste condición de la* mu- I 
jeres, puestas siempre en c| di- I 
lema de parecer ligeras si no I 
se defienden, o calculadoras ni I 
Se defienden demasiado! I

(Jacinto Bcnavente:
Palabras... Palabras...) |

Bro w n
1?S adaptación de Un personaje 

de Chesterton al estilo del 
célebre actor Alee Guinness Es­
te vuelve a revelar su capacidad 
humorística, ahora restringida 
por un diálogo frecuentemente 
reflexivo. No puede lucir como 
en creaciones festejadas anterior­
mente (Los Ocho Sentenciado», 
Su Primer Millón), ni la rique­
za del rostro (que aquí en el Pa­
dre Brown se pierde en la pro­
fundidad de segundo o ulteriores 
planos fotográficos) meramente 
visual, ni las implicaciones iró­
nicas de éste, coordinado con la 
palabra sabiamente* acentuada, 
ni tampoco la brevedad y altísi­
mo poder de sugestión de sus 
inolvidable* fugas de perseguido 
delincuente. Es que la obra, de­
ja una cámara más bien indife­
rente, que encuadra a lo* perso­
naje* situándolo* simétricamen-

te en el centro del rectángulo 
visual de la pantalla, cuya línea 
media corre justamente a través 
de Guinnes* invariablemente, al 
punto que aún en las corridas 
apresuradas de autos o a pie ja­
más usa la aceleración cinemato­
gráfica, concurrente necesaria de 
la aceleración de la acción tea­
tral Po| otra parte, la obra 
tiene bruscos cortes entre cuadro 
y cuadro (concebido cada uno en 
único e invariable escenario: la 
iglesia, el salón de remates, la 
oficina policial, la biblioteca, el 
salón de comidas), tanto más 
acentuado* por la total carencia 
de recursos del direetor para 
dar coherencia (a no ser la pre­
sencia del personaje y su pro­
blema de la cruz sustraída) a es­
te verdadero retablo costumbris­
ta. Porque también debe ano­
tarse una evidente frustración

ü.»

POEMAS
DE ANTDNID MACHADQ

Era una mañana y abril 
Frente al horizonte dorado moría 
la luna, muy blanca y opaca; tras ella, 
cual tenue ligera quimera, corría 

nube que apenas enturbia una estrella.

nreia

la obra 
interesó 
del Pa- 
* *• la 

más bien 
de ele- 
irónicos 
Brown, 

en gim- 
híbliote- 
una hi- 
y pnisa-

del aspecto teatral de 
(que parece ser el que 
para centrar en la figura 
dre Brown todo el interés): 
incorrecta mezcla o t- 
prcscncia intermitente 
mentó* costumbrista* c 
particulares (dados por 
el estudiante adiestrado 
nasía, y sobre todo el 
cario, los últimos) en 
bridez entre lo objetivo 
jista y lo subjetivo risue­
ño. A esto y a la preocupación 
expresa por centrar todo el in­
terés de la obra en Guinnes*, al 
cual erróneamente sc lo vuelve 
muy reflexivo, serio y hablador 
o gesticulador de trascendencias, 
débese el resultado fallido de es­
ta obra. En fin: los aspectos 
más pobre* de un actor en una 
pobre tcatralización de un rela­
to sin convicción.

¡Los Días Felices

La Crítica de la Ejecución Musical
(JRITICO Y EJECUTANTE.

— En este tercer artículo de­
dicado a la crítica de la ejecu­
ción musical analizaremos las 
influencia* que ejerce el ejecu­
tante sobre su crítico.

La edad. Posiblemente *ea uno 
de los factores extraartísticos 
que revelan más la ausencia de 
una clara posición estética del 
crítico ante la ejecución musical. 
Asi, cuando se trata de un jo­
ven; o se extreman las alaban­
za* generalizadora* que nada 
permiten entrever al lector de la 
critica musical, cuando sc pre­
senta con evidente talento inter­
pretativo; os- cae en el porme­
nor técnico sin importancia para 
distinguir buenas o malas apti­
tudes, sin aclarar en definitiva 
sobre ninguna porque cada apti­
tud no llega a ser tratada sino 
harto parcialmente, si se consi­
dera una personalidad musical 
no formada sólidamente aún; o 
sc cae en el asombro, si se ve 
una gran exclusiva aptitud sólo 
para la agilidad digital. 'Panto 
en uno como en otro tipo de 
estos tres citados, *e dan los inás 
difusos consejos, las más fer­
vientes esperanzas, *c cree a ve­
ces descubrir a un nuevo talento 
por alguna o algunas interpreta­
ciones más o menos felices, y sc 
vuelve la critica dp la mayor in­
utilidad para el lector y para el 
intérprete que sólo percatan en 
el crítico un juicio con carácter 
deportivo (todo va en función de 
la precocidad; para programas, 
para rapidez digital, para breve­
dad del tiempo de estudio, cre­
yendo que la edad es un valor 
decisivo para la estética: ésta sc 
vuelve psicología barata, de uso 
al modo familiar con que los pa­
rientes hablan de sus contrapa­
rientes menores de edad 
jóvenes).

La edad también obra 
juicio crítico, junto con

cuando

ser errada ante un autor 
obra, como puede ser 
ante otro autor y

per- 
otra

embargo, también si bien 
dar-

o aúit

formación previa; no se advier­
te que la ejecución musical co­
mo cualquier creación artística 
puede 
o una 
fecta 
obra.

Sin
en mínima proporción suele 
se el caso del critico en perpe­
tua disidencia, reflejo de una psi­
cología neurótica, que ante el 
valor consagrado por la edad 
vea nada más que el encuentro 
de la falla de lo accesorio, v lo 
eleve a la calidad de lo princi­
pal, desvirtuando la esencia de 
la ejecución.

La fama. Casi siempre coinci­
de con la edad, y genera errores 
críticos del mismo género. Si en 
aquélla actúa la cortesía del cri­
tico, ante ésta actúa el complejo 
de inferioridad además, por el 
cual el crítico’ no quiere ser me­
nos admirador'dc lo que han si­
do público* extranjeros, general­
mente bien dotados aunque equi- 
vocablcs, que han dado la consa­
gración

La nacionalidad. Es evidente 
que los franceses, alemanes, ita­
lianos y aún rusos o de su ór­
bita gozan de prerrogativa* crí­
tica* seguras, al trasladarse por el 
crítico musical el valor intensi­
dad de vida musical al valor es­
tético, cosas no siempre coinci­
dentes, y menos luego de la Se­
gunda Guerra Mundial.

La presencia. Strawinsky ha 
dicho que c| director de orques­
ta sc vuelve con sus gestos y su 
cuerpo en un espectáculo, aparte 
de lo musical; esto sucede en 
tualquier concierto y ello, desde 
la entrada en escena, influye so­
bre el crítico, en grado sorpren­
dente y aún no debidamente 
apreciado.

(Continuará).

TEATRO Circular de Mon­
tevideo presentó su se­

gundo espectáculo, los tres 
actos de Claudio A. Puget, 
"Los días felices”.

Una acertada elección pa­
ra este escenario sin telones, 
con su atmósfera más comple­
ta, más real, en su elocuente 
comunicación.

El autor expone con un jue­
go simple y a veces emoti­
vo, la camaradería entre jó­
venes primos que juegan un 
poco al amor, buscando emo­
ciones, para luego sacudirlos 
y ensombrecerlo* en un des­
pertar más real, ante la lle­
gada de un extraño, del que 
se enamorarán las tres ado­
lescentes. Sin duda su expo­
sición no os 
nario, pero 
agradable de

Lo* pocos 
chos sueños,
dar grandes dimensiones a los 
personajes; pero están muy 
bien trazados los caracteres, 
y éste es el mérito principal. 
Son criaturas reales, bien ac­
cionadas y conducidas dócil­
mente al drama.

La puesta en escena de
let, es correcta, quizá le fal­
te cierta dulzura, cierto 
canto no bien traducido, 
interpretación destaca una sen­
sible Lily (Graciela Gelos) y 
un hosco y dormilón Bernar­
do (Luis Bula).

C. O. S.

nada extraordi- 
la comedia es 
ver.
años, los mu- 
no alcanzan a

)

Ma­

en-
La

Comisión del Interior

i

Cómo sonreía la rosa mañana 
sol del oriente abrí mi ventana ¡ 
en mi triste alcoba penetró el oriente 

en canto de alondras, en risa de fuente 
y en suave perfume de flora temprana.

Fué una clara tarde de melancolía. 
Abril sonreía. Yo abrí las ventanas 
de mi casa a! viento... El viento traía 
perfumes de rosas, doblar de campanas...

Doblar de campana» lejanas, llorosas, 
suave de rosas aromado aliento... 
...¿Dónde están los huertos floridos de rosas? 
¿Qué dicen las dulces campanas al viento?

Pregunté a la tarde de abril que moría: 
¿Al fin la alegría se acerca a mi casa? 
La tarde de abril sonrió: La alegría 
pasó por tu puerta —y luego, sombría: 
Pasó por tu puerta. Dos veces no pasa.

Una Forma Juvenil que un Día...
Es una forma juvenil que un día 
a nuestra casa llega.
Nosotros le decimos: ¿por qué tornas 
a la morada vieja?
Ella abre la ventana, y todo el campo 
en luz y aroma entra.

el blanco sendero,
troncos de los árboles negrean; 
hojas de sus copas
humo verde que a lo lejos sueña.

En 
los 
las 
son
Parece una laguna 
el ancho rio entre la blanca niebla 
de la mañana. Por los montes cárdenos 
camina otra quimera.

Eduardo Qandolfo
Poeta Socialista Fallecido

FN un reciente artículo Vicen­
te A. Salaverri recuerda a un 

socialista que militó en nuestras 
filas treinta años atrás, padre de 
nuestra estimada 
Margarita Gandolfo de Argibay.

Transcribimos lo 
cial de ese artículo.

"Poeta profético y pujante — 
con pujanza de atalante" — se 
le había dicho a Gandolfo en 
mal medido verso de “El Fo­
gón". Porque en aquella época, 
en que un albañil, encaramado 
de sol a sol en el andamio, ga­
naba poco más de un peso, una 
madre, con una hija, sin dar re­
poso a las manos en tanto había 
luz, no lograban ni siquiera tal 
suma diaria, haciendo cosas para 
el comercio, en esa época áspe­
ra y dura para el proletariado, 
Gandolfo pugnaba por la justi­
cia social. Fué rebelde y "reden- 
torista”.

Y sucedió que al implantarse 
aquí la jornada de 8 horas a 
Eduardo Gandolfo le dieron uno 
de los cargos fiscalizadores que 
se crearon: lo nombraron, como 
a Bcrtani, como a Corncy, etc., 
Inspector del Trabajo. Se pensó 
que nadie emejor que los socia­
listas y anarquistas (fogosos 
apóstoles de la Casa del Partido 
y el Centro Internacional) iban 
a defender tan generosa ley.

Gandolfo, burócrata, no dejó 
de ser poeta. Y él, que murió 
joven, presintiendo la vejez, can­
taba:

“En la edad en que muchos se 
hacen toscos y huraños — Y 
sumerjen sus vidas en un cruel 
pesimismo, — Acierto a contem­
plarme, y me encuentro lo mu- 
mo, — Como si al fin no hubie­
ran transcurrido mis años. — Sin 
embargo, he vivido y sufrí mil 
crueldades; •— Por mi culpa unas 
vece* y la* más por la ajena; 
Mi vida no fué siempre una on­
da serena. — Y si tuvo sus cal­
mas, pasó sus tempestades”. 

"Serenidad" llama el poeta Jas 
bellas cuartetas que en parte 
transcribimos. ¡Serenidad! . . . 
¡Cómo la necesitaba aquel hom­
bre noble y caballeresco! que iba 
a morir en el mejor otoño de la 
vida soportando una cruel enfer­
medad. Emilio Frugoni decía en 
el comentario, con los ojos acris- 
talados de Jágrimas:

"Venimos a despedirlo con el 
corazón estrujado por el puño 
de la congoja. Y la tristeza de 
esta despedida no logra compen­
sar, ni atenuar, la amargura de 
no haber sabido, o no haber po­
dido rodearlo más, acompañarlo 1 
bastante..."

Sucede siempre, con las enfer­
medades largas: familiares y 
amigo* se habitúan a ver al caí­
do, y ni perciben su agotamien­
to; Le* parece que eso va a se­
guir mucho tiempo. Y lo aban­
donan un poco. Luego es el 
arrepentirse por no haberse pro­
digado más.

Gandolfo, tan olvidado, pese al 
anhelo de su hija Margarita, pin­
tora y poetisa, debería vivir más 
en la memoria por lo menos, de

compañera

má* susta i-

sus contemporáneos, en periódi. 
eos y revistas, antes de ser E 
bro, los que gustamos de «u 
"Poemas Otoñales"; aqucllnj 
poema* de tan cuidadoso conti­
nente para tan puro conteniih 
emocional:

"Cada día que llega me brinda 
una esperanza — Refirmando nú 
ensueño de perenne existenrú. 
— Mi ser no se rebela ni mide b 
inclemencia — Del implacable 
tiempo que con la muerte avan. 
za”.

Maltrecho, devorado por d 
mal incurable, el poeta Ganddfo 
vió llegar cada día, en el lecha, 
con una nueva esperanza. ¡Qué 
inmensa suerte ésta que señala­
ra Shakespeare, 
no saber 
cirán la* 
ocurrido 

cómo fué 
dolío. Y 
si fué descompuesta, que todj» 
los que esperan una muerte seré, 
na —el caso de Ñervo— la tie­
nen angustiada. Nosotros, recor. 
damos a Gandolfo, estaremi* 
con el hermoso cuarteto final le 
"Místicos*:

... Y cuando llegue la hora de 
morirme, — Dejaré un postrer 
beso sobre humano erial. — Y 
al soltar mi silicio, sonreiré para 
asirme — Con toda, toda mi al­
ma, a m¡ único ideal”.

¿Cabe más bella perspectiva?
Vicente A. Salaverri

d-¿ ignorar de 
nunca cómo se prodo. 
cosas I No se nos ha 
todavía, el preguntar 
la última hora de Gao- 
no querríamos pensar,

cita a los viajante* de 
comercio afiliados y sim­

patizantes a concurrir el día 
JUEVES 24 del corriente, a 
la* 19 y 30 horas, a la Casa 
del Pueblo, a ios efectos 
de cambiar ideas acerca 
del Registro de Viajantes que 
esta comisión ha creado, e 
inscribirse en él. En caso de 
imposibilidad de asistir, *c 
ruega inscribirse telefónica­
mente llamando al 8 27 82.

El Registro funciona a car- 
f¡o del compañero R. Martí, 
os días Miércoles y Jueves 

de 19 y 30 a 20 y 30 horas.N. G. R.en el 
la re­

séputación universal 
trata de un pianista afamado, y 
más aún cuando pocos años de 
vida le quedan. Entonces, el en. 
tico vuelve a aplicar el sentido 
deportivo cuando considera la 
agilidad digital que conserva el 
músico a pesar de su ancianidad, 
y si no la conserva entonce* ape­
la a una pseudoestética que quie­
re descubrir la riqueza de senti­
do musical subsistente a pesar 
de la visible decadencia técnica 
(dejando al lector con 
tión de un milagro: el 
te que logra fines, sin

Errores de tamaño 
presenciamos hace pocos 
aquí con la venida de Alfredo 
Cortot, en quien además *e que­
ría ver para compensar su de­
cadencia un testimonio del gran 
pedagogo que evidentemente fué, 
a través de versiones inadmisi­
bles. De (aj modo con el artis­
ta con mayoría de edad, aún ain 
llegar a los casos de extremos 
de ancianidad donde la crítica 
más disparatada, se vuelve el 
juicio critico una repetición eter­
na de elogios, arrancados mu­
cha* vece* hace varios lustros y 
que constituyen para el crítico 
(aquí, como en otras tantas oca­
siones, ingenuo al máximo co­
mo el más desprevenido aficio­
nado) especies de cosas juzga­
das en el terreno de) arte. No sc 
advierte con esa tendencia tota­
lizadora, que y* hemos visto ori­
ginada por varios motivos con el 
crítico (desde sú ignorancia has­
ta su comodidad) desprestigia al 
propio artista puesto que favo­
rece una percepción indicirmida 
por parte del lector cuando vaya 
a ser oyente provisto de tal in-

la suges- 
cjccutan- 
medios.
volumen 

años

Pida en la Administración del
Partido los Siguientes

Materialismo Dialéctico, de Emilio Troise ...

La bestia contra España, de F. Ferrándiz Alborz

Política Uruguaya, de J. P. Cardoso ....
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Génesis, Esencia y Fundamentos del Socialiismo, de 
Emilio Frugoni, 2 tomos

Las ideas socialistas en el siglo XIX, de Carlos
M. Rama ...............................

Materialismo Dialéctico, curso dictado por el 
Dr. E. Broquen ........................

E1 Hombre y la Riqueza. Síntesis de Doctrinas 
Económicas, de J. 'López Gcnto ..........

El Capital. Resumido, de Gabriel Deville ...

Rusia en 1936. Prensa Socialista ...

"ZORRO"
Un hijo fué del arroyo 
quien te clavara el puñal 
i Si no tuvo la ternura 
del regazo maternal!

Vino al mundo como vienen 
los malditos de un amor, 
engendrados entre el vicio 
y alcoholizado estertor.

Criado entre desperdicios, 
hambre, miseria y dolor... 
Triste infancia sin escuela, 
fuente de vida y amor.

Un hijo fué del arroyo, 
como tantos, flor del mal 
que trepa por los taludes 
de este régimen social.

Yo te canto, ‘'Zorro” hermano 
con lirismo emocional, 
¡eres más niño que el niño 
que te clavara el puñal.

Máximo Danta

Conversando con] 
los Trabajadores 

L (NIClOPIOOnAMA)
Lunes, Miéicolos U 
Viernes i las 2L45 
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(Viene <Je pA». 8)
misión a favor de que un siste­
ma de control precediera a la 
prohibición.

Rusia, no pudiendo convencer 
a las demás delegaciones, ha 
abandonado aquella actitud. Si, 
según viene arguyéndose, los 
Soviets atendieran sólo a la pro­
paganda, la habrían quebranta­
do mucho dejando perder tan só­
lida posición propagativa.

Jules Moch, ingeniero ilustre 
—en gran técnico alistado de­
votamente en el socialismo—, no 
fue presidente del Consejo de 
Ministros cuando Vincent Au- 
riol le designó jefe del Gobier­
no porque los diputados comu­
nistas le negaron sus votos, in­
dispensables para 'confirmar 
aquella investidura. Moch, como 
ministro del Interior combatió 
enérgicamente a los comunistas 
haciendo fracasar huelgas acor­
dadas por ellos sin otro plan que 
el de producir trastornos nacio­
nales y logrando desbaratarles en 
París diversos disturbios para lo 
cual dirigió de manera persona1

en plena calle las fuerzas poli 
cíacas. Es dudoso que a políti­
co alguno le hayan lanzado los 
comunistas en el salón de sesio­
nes del Palais Bourbón inultos 
más groseros que los que le lan­
zaron a Moch con motivo de su 
acción preventiva y represiva.

Consiguientemente, parece di­
fícil abarcarlo con las majade­
rías abundantemente prodigadas 
por sectores parlamentarios, pe­
riodísticos y sindicales de Nor­
teamérica tachando de comunis- 
tofilia a cuantos defienden la co­
existencia pacifica de Oriente y 
Occidente.

"Desde 1952 —escribe Moch 
—. las bombas atómicas están 
"demodés” en relación con di­
versas bombas termonucleares, 
entre ellas la de hidrógeno, que 
las sobrepasan en efectos des­
tructores casi tanto como el in 
genio hecho estallar en Hiros­
hima sobrepasaba los explosivos 
clásicos. Hoy resulta posible ani­
quilar con una sola bomba, no 
ya una ciudad o una fracción de 
ejército, sino amplias zonas de

La Sección de loe Lectores

3/ Vd,
Obrero, estudiante, empleado, maestro, profesional, 
es víctima o testigo de alguna injusticia, postergación 
o agravio, o tiene conocimiento de algún peligro que 
amenace a las instituciones democráticas del país, di­
ríjate personalmente o per carta a la redacción de 
“EL SOL" —Sección; Denuncio! I— Sorimo 1220.

ACLARACION
MONTEVIDEO. 1 de marzo 

de 1955. Dr. Emilio Frugo* 
n*. Presente. Muy señor mío: 

En un suelto aparecido en el 
periódico de su digna dirección 
se hacen referencias a deduccio­
nes que una importante firma 
extranjera establecida en nues­
tra plaza, practicaría en Jos suel­
dos de su personal con destino 
a un fondo de fidelidad.

Se afirma, además, en dicha 
publicación que ese sistema ha­
bría sido sugerido por mí, en 
calidad de empleado de esa fir­
ma y mantenido, después a pesar 
de su ilegalidad, gracias a mi 
condición de empleado del Insti­
tuto Nal. del Trabajo.

Está demás decir que se tra­
ta de una serie de inexactitu­
des.

Ingresé a dicha firma el año 
1952, el 25 de mayo, y la de­
ducción de que se trata viene 
piacticándosc* desde hace cua­
renta años en la sucursal insta­
lada en nuestro país, así como 
en la casa central y sucursales 
del resto del mundo.

Esto basta para poner de ma­
nifiesto la extrema ligereza del 
articulista. Además, decir que 
un empleado inferior de una im­
portante firma extranjera es el 
que establece la» normas de ad­
ministración de la empresa, pa­
rece no tener sentido común.

Saludo a Ud. muy atentamente,
J 

Carlos Rosclló

Domicilio: 24 de setiembre 
3424.

un país o un ejército entero. 
Queda por franquear un débil 
paso —cuya eventualidad an 
gustia a los más grandes inves­
tigadores— para que una explo­
sión destruya toda vida sobre un 
Continente y —¿quién sabe?— 
sobre el planeta”. Se expresa en 
estos términos ‘un hombre «•; 
ciencia en contacto directo e in­
timo con el problema desde que 
el problema surgió, y no nin­
gún reportero indocumentado o 
político efectista.

"Contra bombas atómicas "or­
dinarias", de los tipos de 1945 
a 1952 —prosigue el ex ministra 
francés— puede proyectarse dis­
persar, difícilmente, en grandes 
extensiones las fuerzas de com­
bate; desparramar, con mayor di­
ficultad aún, poblaciones civiles, 
y desconcertar de modo casi 
irrealizable, industrias de guerra 
con vastas fábricas de las ramas 
esenciales profundamente sepul­
tadas bajo cemento. Pero contra 
bombas , termonucleares cuyos 
efectos mortíferos son mucho 
más considerables; cuyas radia­
ciones nocivas, transportadas a 
gran distancia por las cenizas, 
pueden infectar el suelo, los cul­
tivos, el agua y los peces y con­
vertir los alimentos en vehículos 
de muerte; cuyo efecto de ex­
pansión multiplica las destruc­
ciones, cuyo calor provoca in­
cendios a lo lejos; contra todo 
eso, la dispersión más perfecta 
y las medidas protectoras mejor 
estudiadas son actualmente va- 
ras”.

Jules Moch llega a la conclu­
sión de que "el aumento de bom­
bas en depósito pone en peligro 
el porvenir ele la humanidad". i 
agrega a esta conclusión el si­
guiente comentario: "Se com­
prende la angustia que desde 
luego se ha apoderado de tantos 
sabios eminentes y a continua­
ción de millones de hombres. 
Que esos peligros y esta em<- 
ción hayan sido explotados con 
fines políticos no modifica el 
fondo de las cosas: una catástro­
fe sin paralelo puede abatirse so­
bre la humanidad”.
Dudosa exactitud de un rótulo

Jules Moch examina la poten­
cia de la» nuevas bombas. Di­
versas evaluaciones atribuyen •* 
l.i primera bomba termonuclear,

Sobre la

la de 1952, una potencia (le cin­
co millones de toneladas de T. 
N.T.; a la de Bikini —1 de ma-- 
zo de 1954—, de diez a catorce 
millones de toneladas según 
unos y de veinticuatro a vein­
tiocho millones de toneladas se­
gún otros, o sea entre seiscien­
tas a mil cuatrocientas veces la 
potencia de la bomba atómica de 
Hiroshima, y no veinte mil ve­
ces como han asegurado varios. 
La bomba estallada en Bikini c| 
26 de marzo de 1954 parece ha­
ber sido menos potente, equiva­
liendo a solo veinticinco veces 
la de Hiroshima y habiendo sido 
¡experimentada no para buscar 
efectos máximos, sino para es­
tudiar nuevas fórmulas particu­
larmente terribles; se pensó el 
la introducción de cobalto de >- 
tro de| ingenio, cobalto qu?, 
bombardeado por neutrones du­
rante la explosión, engendra un 
cobalto 60, peligrosamente ra­
dioactivo por mucho tiempo, cin­
co años al menos. Ignórase aún 
cuánto concierne a la experien­
cia de abril de 1954, última has­
ta ahora.

Tras detallada exposición de 
datos acerca de los efectos de 
bombas termonucleares de di­
mensiones “normales”, Moca 
anota; "Una sola bastaría para 
destruir Paria, así como igual­
mente la ciudad de Nueva York, 
mucho más extensa, conforme 
reconoció el almirante Straus, 
presidente de la Comisión Ame­
ricana de Energía Atómica, en 
marzo de 1954. Quince de dichas 
bombas convenientemente distri­
buidas causarían accidentes en 
casi todas nuestras comunicacio­
nes y producirían los mismos 
electos que seis mil bombas ató­
micas. Es más fácil, más rápido 
v menos costoso fabricar una so­
la bomba (le hidrógeno, con BU 
detonador atómico, que las cua­
trocientas bombas atómicas a las 
cuales equivale aquella en sus 
efectos". Tan apocalitico cuad » 
lo completaba la aseveración '*'■ 
que, en materia termonuclear, no 
existe protección suficiente.

Mi insigne correligionario tra­
za luego estos renglones emoc 
liantes; "La eventualidad «le ser 
destruida por explosiones trriib - 
inicleares una fracción de la hu­
manidad haca pesar sobre la vi 
dn una hipoteca todavía iucon

Universidad

cebíble durante la era atómica V 
llena de espantosos peligros. No 
tenemos derecho a cerrar los ojos 
a pretexto de que la hecatombe 
no ocurrirá hoy, porque si en 
(lia se abate sobre el mundo, se- 
rf tarde para detenerla y hasta 
para limitarla... O lo» pueblos 
continúan corriendo el riesgo de 
perecer o prueban tener bastan­
te sangre fría, razón y coraje 
I ara desarmarse bajo control in­
ternacional, prohibiendo bajo d 
mismo control la conservación y 
fabricación para fines militare» 
de materias fisionables y fusiles. 
No hay solución intermedia d.i 
ladera. La actual guerra tr'.a 
mantiene y amplifica el peliHrJ 
para todos, v la carrera de ar­
mamentos lo multiplica, sin pro­
vecho para nadie... íyólo un 
acuerdo, mediante concesiones 
mutuas, y el desarme progresi­
vo, intcrnacionalmente control i- 
do, pueden asegurar la paz. De­
sarmar o arriesgarse a sucum­
bir, tal es la opción para la hu­
manidad".

Jules Moch habla de los p li­
bios, no de los Gobiernos. Quizá 
nosotros liemos sido injustas 
cuando, a| comienzo de este u.'- 
ticulo, hablamos del "campeona­
to de insensateces que se juega 
en cumbres gubernativas <le va­
rias naciones”. El peligrosísimo 
juego se desarrolla en cumbres 
gubernativas y en valles popu­
lares. Un boletín sindical nos 
entera desde lugar preferente ‘le 
sus columnas (le que Mr. Gran- 
ville M. Rcad, jete de ingenieros 
de la poderosa Dupont Coinpa- 
ny, durante reciente discurso 
pronunciado en Wílmington, ala­
bó los esfuerzos bien combinados 
de trabajadores y contratistas pa­
ra realizar gigantesco proyecto 
de bomba de hidrógeno que lia 
costado mil trescientos millones 
de dólares. "No» enorgullecemoi» 
—dijo el orador— de esta cons­
trucción virtualmente no inte­
rrumpida y a la que contribu­
yeron miembros de la Federa­
ción Americana del Ti abajo. La 
ciencia, los patronos y lo» obre­
ros deben mantenerse unidos si 
el progreso industrial hu de con­
tinuar”. Mas si este progreso sir­
ve para fabricar bombas de hi­
drógeno, la humanidad agrade­
cería que ciencia, patronos y 
obreros se desunieran. Los cío-
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MemRAset
La Langosta y los Hombres de Negocios

(JURANTE el siglo XIX, periodo de expansión capitalina, los 
países más adelantados industrialmcntc iban invadiendo los 

menos desarrollados c instalando en ello» aquellos servicios e 
industrias que, por su Índole, ofrecían cuantiosas y seguras ga­
nancias. Descartaban toda posible competencia asegurándose con­
cesiones amplísimas, frecuentemente «le un siglo de duración, y 
condicione» de privilegio que hacían «le sus empresa» verdaderos 
monopolios con suculentos beneficios. . , . ■ • i i

l.as poderosas empresas ferroviarias, mineras, de clectricHlaa, 
etc., extendían sus tentáculos irresistibles a las esferas guberna­
mentales y se convertían en fuentes de corrupción. Los países 
poco desarrollados, a medida que alcanzaban su pubertad poli- 
lira, consideraban cuestión de honor desembarazarse de tales em­
presas —verdaderas plagas de langostas— y recuperar, median­
te nacionalizaciones, los servicios y riquezas esenciales

En Nueva Orleans se han reunido, en un llamado Congreso 
de Invemiones, cerca de un millar de hombre» de negocios de 
ambas América», herederos y continuadores de las viejas plagas 
de langostas —langostinos modernos— que, navegando contra co­
réente, quieren volver a instalar sus negocios con todas las ga- 
iniitias y privilegios de antaño. Los del Norte piden y los del 
Centro y Sur prometen, protección aduanera, seguridad para el 
retorno de ganancias, exención de impuestos, inmovilidad de tipos 
cambiarlos y otra» "menudencias"*. Cuentan encontrar terreno 
¡.bonado en los países gobernados por dictaduras, en los que todo 
depende del acuerdo en el reparto de las ganancias. Véase una 
de las propuestas de inversión; Industria textil: 12 ojo de ínteres 
<11 capital más las ganancias, todo GARAN l IZADO.

Es evidente que el mundo se encuentra en la lase de la pía- 
uiíicación económica y social Hasta en Estados Unidos, desde 
la* presidencias de Rooscvclt, fue cercenándose la iniciativa pri- 
vada al tiempo que se incrementaba la planificación estatal, como 
un recurso contra la inestabilidad económica y la* tremendas cri­
sis <|ue periódicamente azotan a| pueblo en régimen capitalista 
Ya no se trata, en rigor, del dilema entre plauiíicucióii o inicia­
tiva privada, sino de la forma en que la pkiniticación ha de en­
cararse para su mejor eficacia. Ha tenido que instaurarse el go­
bierno de lo» "tres generales" —general Eiscnhower, General Mo­
tor* y General Electric— para que, a tavur de un programa ar- 
niamentiista de proporcione* colosales, se soslayara momentá­
neamente hi crisi* que íatalnientv se cernía sobre Estado» Uni­
dos, se ampliara desmesuradamente el crédito y se impulsara la 
especulación y los apetito* desmedido* de los capitanes de indus­
tria.

En lugar de la leal ayuda de pueblo a pueblo, con préstamos 
liberales a grandes plazos, que permitan sanear y fortalecer la 
economía de lo* países poco desanudado», la actual administra­
ción norteamericana, que tilda a Rooaevelt de "socialista peligro­
so", prefiere estimular y favorecer la» inversiones privada». Los 
cachorro» del capitalutno imperialista, lo» modernos langostinos, 
se disponen a emular a los vampiro* del siglo XIX y principios 
del XX

Miliciano

Artículo preaentado por Alondra Bayley Méndez de 
Algazi, que ganó el primer premio en el concurso 
organizado por el Instituto de Estudio» Superiores.

En los mapa» de ruta se acostumbra a »e- 
ñalar con referencias significativa» lo» faros 
que cumplen, de manera permanente, fun­
ción de orientación. Del mismo modo, en el 
Tiempo, donde la historia de la civilización 
dibuja el límite de su» contenidos humano» 
y sociales, se señala el lugar de las univer­
sidades, creadoras incesantes del fuego que 
disipa la tiniebla sobre lo» caminos y alien­
ta el latido de la» vocaciones.

Universidad de Verano es expresión de una rea­
lidad histórica actual. Desde que amanece la 

hora de los derechos del hombre, desde que surge 
con acento de reivindicación la voz de los pueblos 
en la libertad, llega a establecerse la importancia 
de la labor cultural en el mantenimiento y vitaliza- 
ción de los regímenes democráticos. Estamos en 
esta hora, hora de recuperación de grandes masas 
que tiene precursores en los Libertadores que, co­
mo Artigas, fundaban escuelas y en la obra de los 
Reformadores, a ttavés de una' política educacio­
nal de capacitación del hombre para la consciente 
militaneia en la ciudadanía. I.a Universidad es el 
organismo vivo llamado a orientar en esta cons­
tante transformación de las sociedades, y ello le 
ere» cada día nuevos problemas

En la actualidad, »» plantea con urgencia, en 
todos los países lo suficientemente desarrollados 
(concepción espiritual - cultural y no económica) 
como para .tener conciencia de »u destino, el pro­
blema de la paz y la seguridad Los pueblos asis­
ten aterrados al derrocamiento de las instituciones 
democráticas y al avance de las fuerzas regresivas 
en países hermanos, sin haber olvidado los horro­
res de una guerra que tuvo carácter mundial, se 
habla ya de la posibilidad inmediata de un nuevo 
conflicto bélico No obstante, los interrogantes más 
dramáticos no logran abatir la fuerte idealidad 
americana que tiene cordilleras y ríos generosos 
aún inexplorados. Y ahí está >u respuesta que es 
un himno en el que todas las voces se confunden, 
himno de todos su» pueblos en armonía estable v 
creadora; la Universidad de Verano En ella, tri­
gal nuevo, cada estío se reunirá la grey estudiantil 
para confraternizar en procura de los estímulo» ne­
cesarios a fin de que la obra de la consagración en 
la cultura se salve y pueda continuar avanzando, y 
que sean sus frutos dorados como un pan gene­
roso en la mesa donde todos se sientan hermanos.

Cada individuo representa una función social 
cuya importancia no escapa a la inteligencia del 
estadista, el sociólogo, el educador Ese hombre, 
que parece perderse en la» cantidades que tradu­
cen la» estadísticas, es empero un centro de influen­
cia» que te ejercen, desde él, en todas la» direc­
ciones y que tienen pender able gravitación en el 
acontecer dentro de su comunidad, de su pueblo, y 
por ende, del mundo La sociología, en sus 
moderna» concepciones, asigna la máxima impor­
tancia a lo* contactos personales, a los juegos de 
acción y reacción en la determinación de actitu­
des que, trascendiendo el plano de te» colectivida­
des, configuran fenómeno» cuya magnitud es impo­
sible prever. Uno de esto» fenómeno* puede ser 
la persecución por motivos religiosos, políticos, 
raciales, el odio, lo* antagonismos, que culminan 
fatalmente en te frustración de vida», proyectos y 
sueño». La Historia lo prueba elocuentemente con 
ejemplo» de »u» más reciente» páginas.

La constatación do estos fenómeuos lleva a pen­
sar en la importancia de alcanzar un tipo de in­
fluencia, por la actuación de un tipo de hombre 
cuyo destino en la cultura trasciende el plano del 
hombre común. Pcnaamus «n la fuerza qu» tiene

en la sociedad el ser que posee inquietudes espi­
rituales, el que medita, quiere saber y se siente 
responsable o participe en el juego del acontecer 
histórico. Necesariamente, él tiene en sus posi­
bilidades el ejercicio de una acción dirigida al 
bienestar y el progreso1 de su respectiva comuni­
dad El, estudiante, artista, maestro, investigador, 
poeta, músico, es una función ‘leí perfeccionamien­
to social en la teoría, en la técnica, eii las forma* 
de vida en la evolución, en la creación original 
Esta potencia encuentra aplicación hoy en un cam­
po que siempre pareció estéril, cuya áspera estruc­
tura alejó de su superficie las flores y los patios 
alegres. Es el campo de la comprensión internacio­
nal en el que la potencia de los creadores hace 
hoy caminos de buena voluntad y de acercamien­
to simpático.

No alcanza con que los pueblos avancen en la 
senda del progreso político, económico, social; no 
es suficiente con la buena instalación de su» ins­
titutos docentes Ante la problemática del hombre 
contemporáneo, es preciso aunar esfuerzos, pro­
mover acercamientos, ir al intercambio de ideas, 
de ensayos, de soluciones. La Universidad de Ve­
rano constituye <*1 esquema primario, ágil, feliz, 
natural, de esta nueva actitud que las circunstan­
cias imponen. A ella llega cada estudiante con su 
conocimiento y sus interrogantes. La Universidad 
de Verano, por el eclecticismo de sus cursos ofre­
ce la oportunidad de expresarse a todos los intere­
ses, a los gustos más variados, a las ma*. dispares 
vocaciones

Detengámonos en uno de esos cursos: Folklore. 
Su misión es la de ofrecer lo peculiar de nuestra 
tierra, definiéndonos por la fisonomía ancestral a 
través de mitos, leyendas, danzas. Sumo» un pue­
blo nuevo que la avidez de los viajeros descubre 
con honda simpatía porque somos el pueblo que le 
tendió los brazos en ademán fraterno. Otro» cur­
sos dictados por eminente» profesores nacionales 
y extranjeros, traducen la común ansiedad por 
ahondar en las tierra* de la Ciencia que todos han 
labrado y que todos tienen el deber de enriquecer 
1.a Ciencia, el Arte, las Letras, el patrimonio co­
mún a toda la humanidad y que los becarios re­
conocen idéntico, el mismo <¡ue hace la razón de 
tanto fervor y de tanto» desvelos en »u lejana tie­
rra La Ciencia es lo objetivo, universal, a cuyo 
alrededor se produce el acuerdo, la coincidencia de 
todos los espíritus. Asi, toda» la» objetivaciones en 
la cultura nos acercan, no» identifican.

“Este pueblo —»* dirá «I estudiante que Uegw— 
tan diferente del nuestro por »u lenguaje y su fol­
klore, trabaja, lucha, piensa, vive y muere por lo 
mismo qué mi pueblo En la Ciencia y en la lu­
cha por la libertad somos hermanos. La Universi­
dad de Verano ha revelado un mundo nuevo «n el 
que las bandera» y lo» hombre» adquieren tam­
bién sentido nuevo. A su vez, cada estudiante e» 
un vocero de •« pueblo, es un hombie o una mu­
jer que tiene apetencias culturales de tal intensi­
dad que le lanzaron más allá de frontera», despla­
zando consigo, sin sospecharlo, lo autentico del 
Mr y sentir de su pueblo en el e»ponAu«<» » iu 
conteniblc afán de crecer y expresar*». En la Um- 
versidad de Verano m encuentran representados 
lo* pueblo», *m niugún protocolo p<jr la sencillez 
de quienes identificaron »u destino con el de k» 
buscadores del oro eterno. Lo que «• conoenmen- 
to do orden inutectual ha pasad» a ser una verdad 
del corazón porque se aprendió en la amistad y en 
el calor que tejieron las evocaciones, lo» cantos, 
lo* saludo* y la» despedida».

Para el destino de América, la Universidad de 
Verano ha ganado una de las más limpia» batallas 
y algún apergaminado diplomático oficial tendrá 
la sensación de que su arte ha »ido superado ante 
la sonrisa informal de do* viajero» au« se promcU’u 
iniciar correspondencia « intercambio-

gios del jefe técnico de Du L’ont 
adquieren tono sarcástico por la 
lealización a <|Ue concrclámente 
aluden...

Se no* antoja que peca ‘le ine­
xactitud el rótulo del libro de 
Jules Moch. Et» vez de "La Lo­
cura de los Hombres’’, debiera 
titularse "La Estupidez de los 
Hombres", Lo» loco* son rela­
tivamente pocos y lo* estúpidos 
abundan. Mucho* hombre* ccio- 
pvran con manifiesta estupidez 
a la codcsaparición. i.a locura, 
por entrañar privación del jui­
cio, es cuusa de inimputabilidu 1, 
■lientra* que la estupidez, o tor­
peza de comprensión, no exime

de responsabilidad en ningún de­
lito. Y jamás podría eximirle de 
culpa a quienes, de un bando y 
de otro bando, fragüen el delito 
sin par, c| genocidio colosal de 
la bomba II l'or profundamen­
te estúpido*^ *on incapaces de 
comprender la» razone* que adu­
cen lo* alumno* de las escuelas 
nórmale* superiores de Francia.

no fuesen locos ni estúpidos, 
serían algo peor; serian cobar­
de*, sin arrestos para defender 
el derecho de lo» hombres a vi­
vir, un derecho superior a todo 
credo religioso, a todo sistema 
lucial y a todo régimen político.
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Prisiones y Asesinatos en Guatemala
■ A Federa n de Estudiantes (Inlvervitario* ha donan- 

ciado los herhoa que a rontinnación se detallan y que 
merecen de ella el má» completo repudio.

La» tropas de Castillo Armas, luego de la invasión de. 
Guatemala y el gobierno de éste han cometido loa si­
guientes atropellos contra los más elementales derechos 
humanos:

1) Han dado muerto a gran numero de campesinos, 
obreros y estudiante* que n estar a una lista (cuya copia 
se adjunta) publicada en forma clandestina en Guatemala 
a principios do enero, alcanza a 205 personas,

2) Han reducido a prisión a finos do enero a 500 per­
sonas, muchas do las cuales son profesionales y estudian­
tes universitarios, en número que se hace ascender a cien 
y entre loa que se encuentran he personas que se enu­
meran en la lista adjunta.

.1) lian decidido quemar y prohibir las obras de los 
autofe, siguirntcs: Sarmiento, Jesualdo, Gabriela Mistral, 
César Vallejo, García Loica, Rafael Álbcrti, rabio Ne- 
tivla Miguel Hernández, Antonio Machado, Howard Fast, 
Sinciair Lcwi» John Stoinbock, Emilio Zola, León Tols 
toi, Dostoievski, Pushkin, Gorki, Wllliam Krrhm (autor 
de "Democracia y tiranías en el Caribe”), Vicente Sáenz 
(autor de "Hispanoamérica contra el Coloniaje”), Carlos 
Luis Fallas (autor de "Mamita Ytinal"), los norteameri­
canos Kcpner y Southill (autores de "El imperio del Ba­
nano”), etc., etc., y las siguientes obras de autores gua­
temaltecos: Miguel Angel Asturias, Hombres de maíz, El 
Papa Verde, etc.

Juan José Aré va lo: Pedagogía de la personalidad, La 
adolescencia como Evasión y Retorno^ Escritos Políticos, 
Viajar es vivir, etc.

Alejandro Marurc: Efemérides de Grandes Notables, 
editada a mediados del siglo pasado;

Alfredo Carrillo Ramírez: Historia de Centroaméríca;
Hugo Cerezo Dardón: Obras históricas y literarias:
Mario Montcfortc Toledo: Entre la Piedra y la Cruz, 

Anaité, La cueva sin quietud, Una democracia a prueba 
<le fuego, etc.;

Valentín Solórzano: Historia de la Evoluc ón Ecot»ó- 
m>a de Guatemala;

Manuel Galich: Del pánico al ataque, Li mugr*, I a 
Historia a Escena, Antonio de Jrísarri;

t'edro Molina, prócer de la independencia nacjonal: 
D’xrutso de la Libertad, y otras obras;

Luis C’ardoza y Aragón: La Nube y el Reloj; Apolo y 
Cual licuó, Retorno ni Futuro, Poesía, José “ 
co, Pequeña Sinfonía del Nuevo Mundo, 
lincas de su mano;

Otlo Raúl González: Viento Claro, Voto del Geranio, 
etc.;

J Humberto Hernández Cobos: El Resucitado, Enri­
que Muñoz Meany;

Edelbcrto Torres: "La dramática vida de Rubén Darío; 
Raúl Oscgucda: Filosofía Bcrgsoniana;
Enrique Muñoz Meany: El hombre y la encrucijada, 

La definición del Drrecho, Derecho Internacional Pri­
vado;

Gutiérrez y Alvarado: Principios de Economía Política;
Y la colección completa de Revista de
Lista de loa aaesinndos por el régimen 

Nacional de Cotillo Armas (Copia de un 
hlicado a mimeógrafo y clandestinamente 
en los primeros días del mes de enero).

Clemente Oro»- 
Guatemala, las

Guatemala, 
de la traición 
documento pu- 
en Guatemala,

En 
sino) • 
doval 
lero); ha

Chiquimula: Gregorio Ce.tino R (dirigente campe- 
Francisco t'rtino (dirigente campesino); Adán San- 
,piloto automovilista); Tomás Falencia (ferrocarrl- 
Antonio Castro (ferrocarrilero); Enrique Alamilla 

(guardia civil); Teodoro Trinidad (campesino; Abel Sar­
miento (guardia civil); Ernesto Sagastutne (guardia ci­
vil); Manuel Bracamente (pequeño comerciante); José M* 
Javier (campesino); Arturo Alvares; José Antonio Dulce; 
Javier Acevedo; Elfidio Godoly; Francisco España» Fran­
cisco Antonio; Creacenciano Cruz; Pablo Gómez; Fabián 
Tobar (ferrocarrilero, muerto en Ipala); Margarito Pas­
cual (muerto en "El Chagüite", Las Cruce». Ipala); Na- 
tanael Vega (muerto en Rio Shusho); Bonifacio Vázquez 
(muerto en Río Shusho, Ipala); Cirilo Aldana (muerto 
en Río Shusho); Rosnlo Estrada (muerto en Río Shusdo); 
38 rampesino», muertos en "Vuelta del Mojón”, La» Cru­
ces, Ipala); 49 campesinos, muertos en la aldea Los Ci­
mientos, San José la Arada); 18 campesinos, muertos en la 
aldea Río Shusho, Las Cruces, Ipala); Ernesto Sagastu- 
me (guardia civil); Expectación ¿alazar (Primer Jefe de 
la Guardia Civil de Jutiapa).

En Zacapa: Bonifacio Méndez (campesino); Portillo 
Avila (estudiante); Julio Sosa (muerto en el Puente de 
Mármol); Rolando Cordón (alcalde de Teculután).

En Jalapa: José Mateo; Virgilio Mateo; Hijos de Vir­
gilio Lima.

En Jutiapa: Félix A. Grijalva.
En Puerto Barrios: Alberto Cardona; Rogelio Aréva- 

lo; Nicolás Vega; Cirineo Valiente; Lázaro López; An­
drés Cruz; Hermano de Andrés Cruz; (todos ellos obreros).

En Suchitepequsz: Miguel López Maldonado.
En Tiquissts, Escuintla: Pablo Quintana (obrero); En-

rique Lémua (obrero); Oreamundo Aya!» ('Iirig»nl 
SETGAG (Sindicato de Empresa de Trabajadores 
Compañía Agrícola de Guatemala).

En el Progreso: Macario López; Antonio López; 
boa campesinos).

En San Juan Sacatepequez, Depto. de Ouat«mafa< ' 
Chamalé (dirigente campesino); 29 campesinos, -istri— 
en el miento lugar.

En San Juan Acasaguaatlan: Catarino Alvarado, 
peaino); 2 Miembros del Comité Agrario Loral

En Morales, izabal: Alarle Alfonso Bennet, px . 
putado y dirigente del SETUFCO, (Sindicato de ratprt 
na de los Trabajadores de la Unlted Fruít Company) y 
lo, siguientes dirigentes del SETUFCO: Amílcar 
Sotero Martínez; Eduardo Flores; Antonio González; 
lix Salguero.

En Petapa, Dpto. de Guatemala: Daniel Solano; 
to Muñoz Tacuada; Margarito Muñoz Tar.ua*la; Juw 
Rulz; Maximiliano Siam; Francisco Duarte; (tndna ra^ 
pesinót)'.

Finca El Patrocinio, San Vicente Pacaya, Escnintl»; 
Aureliano Véli-z Rivera; Juan Ojer; Donato Palenria; Jq^ 
Ramírez» trineo Barrera; (campesinos).

(De los no identificados, cuyo* números aparecen 
subrayado; restando uno de cada total que ya figuro tq 
la correspondiente lista, da una xumh de 130 asesinadoi, 
más 75, da 205 patriotas asesinados por el régimen «Je lí 
Traición Nacional, que actúa bajo la consigna de: "Diot, 
Patria y Libertad”).

(El hombre de los asesinados vivirá en la memoria 4e 
las fuerzas democráticas que les rinden un homenaje 
respeto por su sacrificio).

Carta Abierta
■ a Germán Arciniegas CORREOS DEL URUGUAY FRANQUEO A PAGAR

Montevideo, Enero

socialista

Cuente N* j
de 1995.

1
£EROR Germán ArcinieRa». 

De mi distinguida considera­
ción:

Tengo en mi poder un ejem- 
filar de la tercera edición de Hu 
Ibro "Entre la Libertad y el 

Miedo”. AI adquirirlo abrigaba 
la esperanza de que en el capi­
tulo referente al Paraguay, hu­
biera Ud. introducido algünas 
modificaciones fundamentales coh 
las que se beneficiaría el pUfebib 
paraguayo y quedarla a salvo i* 
responsabilidad de un escritor 
<ie la envergadura y prestigio SÜ- 
yns, en nuestro ámbito latinoá- 

•t.iericano.
. Comprobado que, en dicha edi­
ción se persiste en la desfigutá- 
<lón penosa del esquema político 
paraguayo, surge la necesidad de 
agotar todos lo* esfuerzos posi- 
I» es para contribuir en la clari­
ficación de actitudes y conductas 
cíe hombres y partidos que pro­
tagonizan el drama paraguayo.

Como todo país sojuzgado en 
la primera hora de la indepen­
dencia —y aún en nuestros días 
—el Paraguay tuvo que soportar 
la intervención armada de los 
primero» instrumentos del impe­
rialismo que, en la guerra de la 
Tr‘pic Alianza, bajo las palabras 
sacrosantas de "democracia y l¡- 
1 ertad” saqueó, mutiló y des- 
u einbró al -Paraguay, política, 
económica y culturalmontc inde­
pendiente.

Veamos esquemáticamente:

Por ORLANDO ROJAS
(del Partido Febrerisla Paraguayo)

dad moral y espiritual puestas de 
relieve en todos los terrenos de 
U guerra de la Triple Alianza.

El Paraguay después de 
la guerra de la Triple 
Alianza.

Monopolio de navegacióna)
de los ríos con altos fletes y 
gravámenes a los productos pa­
ra guayos por una Compañía de 
Navegación Anglo Argentina.

b) Ferrocarriles nacionales 
entregados en leoninas concesio­
nes a largos plazos a una Com­
pañía inglesa de ferrocarriles, 
con todas sus consecuencias de 
altos fletes y pasajes. (La ma­
yoría de los agricultores y Ira-

paraguayos, siguen 
sus carretas, sus caba- 
propios medios de Jo­
para trasladarse a la 
a pueblos cercanos a 

me­
tí

Paraguay antes de 
la guerra del 70

bajadores 
utilizando 
lio* o sus 
enmoción 
Capital o 

la férrea, por falta de 
para pagar sus pasajes 

los fletes de sus productos.
Los que no tienen carretas son 

víctimas de los «copiadores de 
frutos del país, de elevados cos­
tos de almacenaje en los depó­
sitos ferroviarios, que “no te­
niendo vagones disponibles” 
(sic) siguen aumentando en pro­
porción geométrica a los días 
transcurridos, el costo de alma­
cenaje, a expensa» dc| produc­
tor » jamás a costa del acopia­
rlo!- y mucho menos de la cm- 
presn ferroviaria). Una cláusula 
de la concesión ferroviaria no

fuentes de explotación de vora­
ces empresas esclavizantes, en 
cuyos flamante» feudos, el brazo 
vigoroso del pueblo está pere­
ciendo lentamente, bajo la enér­
gica capatacia de los gobernan­
tes de post-guerra del 70. (1).

Con el auge y la voracidad del 
latiíundiamo progresivo prolifc- 
raron los minifundios, con sus 
secuelas de pauperismo, miseria, 
servilismo, anemia física y mo­
ral de grandes masas humanas; 
mucho» han tenido que emigrar 
y siguen emigrando a fronteras 
vecinas, después de heroicos ac­
tos de rebelión contra la bien 
armada opresión.

f) Surgieron los perimetres 
criollos hijos de caudillos o estu­
diantes "aventajados” de "buena 
familia", e» decir de la "alta so­
ciedad" o hijo» de nuevos ricos 
que disfrutan del botín de algún 
afortunado atraco a las arcas fis­
cales) o a los Bancos del oslado.

Invaden las Embajadas o los 
cabarets lujosos europeos o ame­
ricanos, su anacrónica etiqueta 
de cuello mariposa y levita, de­
rrochando a manos llenas el di­
nero del estado en viajes de pla­
ceres y en los casinos, mientras 
su pueblo anda descalzo, pasto 
de enfermedades endémicas y epi­
démicas, no tiene escuelas ni 
hospitales |y sigue arando tie­
rras ajenas con el primitivo ara-, 
do de palo. La capital, Asunción, 
recostada sobre c| torrentoso 
Río Paraguay, carece de insta­
laciones sanitarias y servicios de 
aguas corrientes...

g) La poética internacional 
adquiriendo caracteres de cinis­
mo mendicante negocia el pa­
trimonio nacional a cualquier pre­
cio, siempre y cuando esos ne­
gocios signifiquen la prolonga­
ción del usufructo de lo» privi­
legios del poder.

h) Salvo en raras excepcio­
nes los regímenes de diversos 
matices han empujado a grandes 
masas en estériles y agotadoras 
guerras civiles en que el ape-

(Paaa a pAg. 5)
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La Codesaparición

¿Locura o Estupidez?
pARECE que las obsesiones 

no son contagiosas, mas si 
lo fuesen ningún escrúpulo sen­
tiría yo porque mis lectores se 
contagiaran de una que vengo 
padeciendo y de la cual hay re­
flejos constantes en mi pluma. 
Aludo a los aprestos de algunas 
potencias para usar armas ter­
monucleares en una posible gue­
rra. Cuando allá por 1948, Chur- 
chill, hoy asustado de sus pala­
bras de entonces, mostróse muy 
satisfecho de que los Estados 
Unidos 
atómica
tener a

contasen con la bomba 
para amedrentar y con- 
Rusia, yo reprendí en

Los Contratos Agrarios y los 
Partidos Políticos en Italia

Á

a) Barcos mercantes paragua­
yos construidos en astilleros pro­
pio» del Estado, surcando los 
mares con productos nacionales 
c introduciendo al país artículos 
manufacturados, maquinarias, li­
bros y técnicos europeos —éstos 
— contratados por el Estado.

b) _ 
—loa
ca—

c) 
de metales pesados, con produc­
ción de herramientas agraria» y 
cañones para la defensa de la 
soberanía nacional permanente­
mente amenazada.

d) Ninguna deuda externa; 
el pueblo paraguayo era el que 
menos impuesto pagaba en Amé- 
-*rica. Con su moneda, la de ma­
yor poder adquisitivo, negociaba 
con cualquier país, de igual a 
igual.

c) La tierra y sus productos 
pertenecían a quien la trabajaba 
y todo trabajador nativo o ex­
tranjero tenía aseguradas las me­
jores tierras de explotación, con 
bueyes y lecheras proveídos por 
las estancias "La Patria”. El ne­
gociado de las tierras de expío- 
tación y sus secuelas el latifundio 
y el minifundio eran desconoci­
dos en el Paraguay independien­
te,

f) Centenares de jóvenes be­
cados por el Gobierno asimilaban 
la ciencia y la técnica modernas 
en las mejores universidades eu­
ropeas, con fines de su aplica­
ción en la floreciente evolución 
económico - político - cultural 
del país.

g) Política internacional de 
solidaridad efectiva de los Esta­
dos latinoamericanos tendiente a 
la integración de la gran Na­
ción Continente para mejor sal­
vaguarda de los legítimos inte­
reses nacionales latinoamerica­
nos, hoy escamoteado» y balca- 
nizados por la infiltración impe­
rialista que alienta bastardas 
ambiciones de caudillos, tiranue­
los y oligarquías entreguistas.

h) Fortaleza moral y espiri­
tual de gobernantes y goberna­
dos, basado» en la libertad efec­
tiva de una democracia funcional 
Cn pleno proceso de desarrollo 
y afianzamiento. (Lo prueba, en­
tre otro», la resistencia sin pre­
cedente» del pueblo en armas de­
fendiendo el decoro integral de 
h nación, durante cinco años, cn 
inferioridad de condicione» ma­
teriales, pero, con una superiori-

Ferrocarriles y telégrafos 
primeros en Sud Améri- 

también del Estado.
Altos hornos de fundición

permite la construcción de ca­
rreteras paralelas a la vía férrea, 
etc., etc. El listado, además, tie­
ne una deuda cientos de veces 
millonaria con la Empresa fe­
rroviaria por costos de fletes de 
materiales y transporte de sol­
dados de la guerra del Chaco, 
las guerras civiles frecuentes y 
de los privilegiados burócratas 
cic la administración pública de 
todos los "pelajes” que asolan 
el país. En síntesis, una típica 
empresa extranjera que, a pesar 
de sus "déficits anuales" anun­
ciados sigue administrando la 
empresa ferroviaria, posiblemen­
te por Amor al Arte.

c) La inicial explotación de 
la industria pesada totalmente 
desaparecida. Los altos hornos 
de Ybictii, llamados por los lu­
gareños “Minas cué” se encuen­
tran en la actualidad totalmente 
deshechos, c» los dominios de 
una familia terrateniente, cubier­
tos por el follaje de la selva que 
cumplen el papel de un verde 
cofre guardando una reliquia ca­
si legendaria.

d) Las deudas externas e in­
ternas son fabulosas. Los pri­
meros empréstitos fueron opera­
dos en Londres, sobre las ruinas 
humeantes del suelo paraguayo 
arrasado (1871-1872). Estos em­
préstitos, en los que ofició de 
manatario, el pequeño núcleo de 
legionarios paraguayos que cum­
plieron el triste papel de “va- 
queanos” de los ejércitos inva­
sores, nunca llegaron a las ar­
cas fiscales. Llegaron sí a los 
bolsillos insaciables de los que 
gestionaron el empréstito; "los 
paraguayos que acompañaron a 
los Aliados para liberar al pue­
blo paraguayo de un tirano...** 

‘(Sifc). Sin embargo el catado pa­
raguayo tenia que pagar esa deu­
da con altos intereses. Es decir, 
el pueblo paraguayo estaba ama­
rrado a los primeros tentáculos 
del pulpo imperialista intrnduci- 
dc violentamente en nombre de 
Ja libertad, por la Triple Alian­
za.

c) Le llegó el turno a la tie­
rra que los "reconstructores de 
la nacionalidad”; "los auténticos 
exponentos de la paraguayidad” 
se distribuyen entre amigos y por 
inexplicable casualidad a fuertes 
consorcios capitalistas de habla 
inglesa. Miles de leguas de mon­
tes tanineroa, yerbateros y ma­
dereros en general pasaron a ser

pRODUCCION, trabajo y propiedad, lie aquí los 
tres elementos que en estos momentos conmue­

ven la opinión pública italiana y se destacan en el 
panorama político actual, en torno al fundamental 
problema de los contratos agrarios.

Recapitularemos los hechos y presentaremos ob­
jetivamente el problema; para ello es necesario re­
troceder a 1948, cuando el entonces ministro de Agri­
cultura Seguí presentó un proyecto de ley tendien­
te a resolver la delicada cuestión de las relaciones 
contractuales entre propietarios y trabajadores agrí­
colas referentes al goce de la tierra y su gestión, o 
sea los contratos de arrendamiento y los de carácter 
asociativo de medianería, colonización parcial y coo- 
participación. Según el proyecto Scgni se establecía 
fundamentalmente una limitación al derecho de pro­
piedad, en atención a la función social constitucio­
nalmente cosagrada, exigiédose la existencia de una 
"justa causa” para obtener el desalojo del media­
nero, arrendatario, colono o cooparticipc, o en caso 
contrario estableciendo la obligación a cargo del 
propietario de pagar una indemnización equivalente 
al valor bruto de venta del producto de la tierra de 
dos años. Este proyecto que fué aprobado por la 
Cámara de Diputados a fines de 1950, excluyéndose 
el desalojo con indemnización, no logró la aproba­
ción del Senado al terminar el período legislativo. 
De esta forma el problema, que ya exigía una so­
lución de fondo o sea la reforma agraria, permane­
ció incambiado en una situación de emergencia, al 
disponerse por sucesivas leyes la prórroga de los 
contratos vigentes hasta tanto no se dictara una 
nueva ley. Estamos ya en la actual fracción socia­
lista que responde a la tendencia de Nenni (Proy. 
Sanpietro) y dos en el primer semestre de 1954 co­
rrespondiente uno al Partido Liberal (Proy. Fe­
rrar)) y el otro a la democracia cristiana (Proy. 
Gozzi).

Se replantea pues en estos momentos el problema 
que se mueve entre estos extremos: "justa causa” 
permanente (Proy. Scgni y Proy. Sampietro) o ple­
na libertad de desalojo (Proy. Ferrar!) o solución 
intermedia: admitir la libertad de desalojo con in­
demnización luego de tres períodos contractuales.

En este cuadro de precedentes parlamentarios las 
divergencias de los partidos políticos que compo­
nen la coalición gubernamental (demócratas cristia. 
nos, socialistas de Saragat; 
cuatro puntos:

a)

liberales se refieren a

Escribe: RUBEN CAGGIANl

te defensivo mientras que h 
bomba H tiene valor ofensivo, 
y como Francia no podría cot» 
truir más de una hasta 1960, de 
nada serviría esa única borní» 
entrevias decenas y decenas cons­
truida» por yanquis y rusos. Es 
cuanto a la política exterior ase­
guran: "Lejos de recobrar nues­
tra independencia respecto de lw 
Estados Unidos, seríamos ndt 
dependientes de ellos porque, <í> 
da nuestra situación económica, 
deberíamos admitir hasta 1960 u 
auxilio financiero, constituyendo . 
una candidez pensar que no nos 
pedirían, a cambio de esa ays-j 
da, el control de nuestro arma-; 
mentó nuclear".

Mas los normalistas se rebe­
lan también contra esta fabrica­
ción entendiendo que Francia 
perdería prestigio, habida cuenta 
de su retraso en relación a lo» 
cuatro grandes del átomo” (Es­
tados Unidos, Rusia, Inglaterra 
y Canadá), a quienes de aquí i 
diez años podrá alcanzar en al­
gunos puntos porque hasta aho­
ra orienta sus investigacioue» 
únicamente hacia objetivos pa­
cíficos, a causa de lo cual, y de 
ser menos absoluto, India, I»- 
racl y Suecia, envíanle investi­
gadores para que les de una for­
mación que aquellos otros paÍJe» 
rehúsan proporcionar. El ejerci­
to absorbería los investigadora 
de la Comisaría de Energía Ató 
mica, demorando y hasta impi­
diendo el plan cíe este organismo 
civil y sustrayéndole el poco plu­
tonio de que dispone.

Los citados alumnos, deseóse» 
de ver a su patria colocada a b 
cabeza de las naciones que, re­
pudiando cualquier utilizadóa 
bélica, pretenden beneficiarse in 
dustrialmcntc del magno descu­
brimiento, hacen preponderar so­
bre argumentos de orden teeni 
co, razones morales que se re 
sumen así:

"Como una guerra conducirá 
a destruir la civilización occi­
dental, más vulnerable estraté­
gicamente a los bombardeos ató­
micos que el Este, ¿ rio debí • 
Francia luchar con todas tu 
fuerzas para detener la carrera 
de armamentos, ayudar a la co­
existencia pacífica y al desarme 
general y dar ejemplo en el apro­
vechamiento pacífico de la ener­
gía atómica... ¿Hay derechos 
desviar el trabajo de nuestros in­
vestigadores hacia fines militare» 
habiéndoseles prometido hacer de 
él únicamente utilizaciones pa­
cificas? En todo caso, la pro­
ducción de bombas atómicas ea 
Francia secará la vocación de 1 
futuros investigadores".

Los alumnos de las escuela* 
normales superiores han dado ea 
su mensaje una magnífica lec­
ción, y si el trágico problema 
pudiera ser diferido, el consuela 
derivado de esas palabras seri» 
completo al darnos a conocer en 
qué forma piensan quienes han ds 
ser maestros de la nueva gene­
ración.

Bajo el titulo "La Locura de 
los Hombres" acaba de rubri­
car Julos Moch un libro consa­
grado al mismo atormentador te­
ína. El autor es prominente de­
legado francés en la Comisión de 
Desarme, de las Naciones Uni­
das. Hace dos años y »«* 
dio, cuando vino a Méjico y tu­
vo la gentileza de visitarme es­
tando yo encamado, le dije «p* 
la actitud de Rusia en pro ¿e 
declarar previa y tajantemente 
prohibido el uso de armas ató­
micas era más lógica que el cri­
terio de la mayoría de dicha Co

(Pum • Mu- 8

tono cariñoso a cierto querido 
amigo que, encargado interina­
mente de dirigir un semanario, 
insertó en éste la "boutade” del 
estadista británico como pres­
tándole aquiescencia, puesto que 
no iba acompañada del menor 
reproche. Y desde entonces abor­
dé el tema innúmeras veces, 
siendo de fecha próximo un ar­
tículo mío titulado "Coexisten­
cia o inexistencia”, cuya tesis na 
sostenido a fines de año, en la 
revista "I-ook”, el líder demó­
crata Mr. Stevenson, contrapo­
niéndola a otras que dejan aso­
mar compatriotas suyos, inclu­
sive en campos donde parecía 
imposible semejante afloramien­
to.

El escritor francés Robert Es 
carpit ha investigado un voca 
blo muy gráfico: codesaparición. 
Comentando uno de los estudios 
que en Norteamérica se publican 
bajo propósito de oprimirles el 
corazón a los yanquis para te­
nerlos propensos a aceptar cual­
quier barbaridad bélica discurri­
da por el Pentágono, ha dicho 
Robert Escarpit: "En buena arit 
mética sólo son posibles tres so­
luciones: Si A y B no pueden 
vivir conjuntamente, o desapa­
rece A o desaparece B o desa­
parecen A y B. No creo que el 
profesor Niemeyer (autor del es­
tudio) desee la desaparición de 
los Estados Unidos. Y ya que 
la finalidad de sus esfuerzos es 
viantcncr la paz, no veo cómo 
podría obtener pacificamente la 
desaparición de Rusia. Queda la 
tercera bolución, la tnás radi­
cal: la existencia se sustituirá 
con la codesaparición. Sacrifi­
cándose por la dicha humana, los 
rivales harían juntos un "hora- 
kiri” nuclear. ¿Será ése el sen­
tido profundo de las conversa­
ciones atómicas que secretamen­
te han emprendido desde hace 
un año?”

Escolares que aleccionan
En lo arriba copiado, la iro­

nía se ha puesto, como tantas 
veces, al servicio del sentido co­
mún. Pero no únicamente sue­
nan voces irónicas contra el cam­
peonato de insensateces que se 
juega en cumbres gubernativas 
de varias naciones.

La gran mayoría de alumnos 
y alumnos de las siete escuelas 
normales superiores de Francia 
y varios capellanes de ellas, han 
dirigido al Gobierno y al Parla­
mento un mensaje por medio del 
cual toman posición en una po 
lémica suscitada allí acerca de 
si procede o no procede ende­
rezar hacia fines militares las in­
vestigaciones nucleares france­
sas.

"Después de un estudio pro­
fundo —dicen los firmantes—, es­
timamos que ni el prestigio ni 
la seguridad de Francia requie­
ren la fabricación de armas ató­
micas; por el contrario, exigen 
imperiosamente que nuestro país 
dedique todos sus esfuerzos a 
utilizar pacíficamente la energía 
atómica y a seguir el camino de» 
desarme general".

Rechazando afirmaciones de 
que la bomba de hidrógeno sea 
condición indispensable para la 
independencia y seguridad na­
cionales, examinan el problema 
desde los puntos de vista militar, 
d? política exterior y científico. 
En el primer aspecto lostiensa 
que el papel de Francia en la 
estrategia atlántica es puramen-

sentado una opinión unánime en los medios polí­
ticos, mientras los republicanos más próximos a la 
posición socialista, mantienen una actitud de expec­
tativa frente a las divergencias planteadas.

Ante la' inminencia de una delicada situación po­
lítica que quebrara la unidad hábil y demagógica­
mente explotan las diferencias de los partidos de 
coalición, el Gobierno decidió nombrar una comi­
sión ministerial integrada por los Ministros Mcdici 
(D. C.), Vígorclli (Soc.) y De Caro (Lib.); (los 
republicanos no integran el gobierno, aunque lo 
apoyan en sede parlamentaria) con el cometido de 
arribar a una solución razonable y conciliatoria de 
los diversos intereses en juego que salvara la exis­
tencia misma y, la unidad de la coalición democrá­
tica, la cual después de varias sesiones arribó a una 
fórmula que fué aprobada por unanimidad en el 
Consejo de Ministros, pero que debe aún some­
terse a la consideración de los diferentes grupos par­
lamentarios a través de las direcciones y Congresos 
nacionales a realizarse en el próximo mes de mar­
zo, que se presentará pleno de interés.

La fórmula de transacción prevé: la aceptación 
de la "justa causa” como única posibilidad de desa­
lojo sin indemnización al vencimiento de cada uno 
de loa 
racción 
para el 
para el 
para la 
legis” por otro periodo equivalente, salvo desalojo 
por "justa causa”. Se admite el desalojo con indem­
nización según la tendencia de proyecto Gozzi, la 
cual sería equivalente al producto o arrendamiento 
en su caso, de un año, después de un ciclo de cua­
tro vencimientos del plazo contractual, o sea luego 
de 8 años para la colonización parcial y la coopar- 
ticipación, do 9 para la medianería y de 12 para el 
arrendamiento a cultivador directo, estableciéndose 
como norma transitoria que el desalojo con indem­
nización no podrá solicitarse inmediatamente de cn- 
tradp en vigencia la nueva ley, sino después de 
cuatro años para los contratos de carácter asocia­
tivo y de sc¡9 años para el arrendamiento. Final­
mente en lo que se refiere a la disciplina de transi­
ción del actual régimen al previsto en la nueva ley, 
se ha acordado que las disposiciones sobre "justa 
causa” se aplicaran a los contratos en curso y a 
los vcncidós o prorrogados "ope legis”, salvo las 
limitaciones establecidas en los casos de desalojo 
con indemnización.
Fórmula, pues, de transacción; recíprocas concesio­
nes en las posiciones originales; sacrificio obligado 
de una coalición democrática heterogénea que se 
esfuerza por subsistir y que no desea ni puede re­
nunciar al derecho y necesidad de manifestar las 
profundas contradiciones que en su seno se deba­
ten: virtud democrática en un parlamento; defecto 
inevitable y peligroso en un Poder Ejecutivo que 
necesita gobernar, con el apoyo de las potencias de­
mocráticas.

En definitiva, la última palabra la dirán las di- 
rccioncs nacionales y los Congresos de los partidos 
de gobierno, aprobando o no el acuerdo logrado en 
el seno del Consejo de Ministros.

En la próxima nota seguramente podremos co­
mentar las novedades producidas en cae palpitante 
asunto que conmueve los cimientos del gobierno de­
mocrático italiano en su primer año de vida.

períodos contractuales; en cuanto a la du­
de los contratos se ha fijado en dos años 
arrendamiento a cultivadpr directo y nueve 
arrendamiento a empresario y en tres años 
medianería, plazos todos prorrogable» "ope

la aceptación o 
fundamento del 
la duración de 
el desalojo con indemnización;
la disciplina de transacción del actual

no de la "justa causa" 
desalojo;
los contratos;

sobre 
como 
sobro 
sobre 
sobre 
régimen de prórroga al de nuestra ley.

Mientras los liberales se muestran partidarios de 
la plena libertad de desalojo argumentando que acep­
tar la "justa causa” supondría una cristalización c 
inmobilización de las relaciones existentes con grave 
lesión al derecho del propietario y a la propiedad 
misma, en beneficio del mal campesino coartando la 
bbie iniciativa y el libre juego de los factores de 
¡a producción, ios socialistas de Saragat reclaman 
la "justa causa permanente” fundándose en los prin­
cipios constitucionales que establecen el trabajo co­
mo factor predominante en la base de la república 
italiana y la función social de la propiedad, seña­
lando el predominio del carácter personal de la re­
lación contractual sobre el aspecto patrimonial. Por 
•u l,|U ,r partido de la mayoría, la democracia 
cristiana si bien a través del proyecto Gozzi se in­
dica una clara tendencia de transacción, no ha prc-

b)
c)
d)


